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GLOSARIO 
 
ACCIDENTE DE TRABAJO: Se entiende por accidente de trabajo toda lesión 
corporal que el trabajador sufra con ocasión o por consecuencia del trabajo que 
ejecute por cuenta ajena. 
 
AFILIACIÓN: Acto administrativo del Instituto de Seguridad Social por el que se 
realiza la incorporación al Sistema de la Seguridad Social de un sujeto protegido, 
lo que le convierte en titular de derechos y obligaciones con el mismo. En general, 
se solicita por el empleador para los trabajadores por cuenta ajena y por el propio 
trabajador si lo es por cuenta propia. Da lugar a la asignación del Número de 
Afiliación, de carácter vitalicio y único para todo el Sistema. 
 
APORTACIÓN DEL ESTADO: Recursos económicos previstos en la ley e 
incluidos en los presupuestos generales para el sostenimiento de las cargas de la 
Seguridad Social o para atenciones especiales por exigencias de la coyuntura. 
 
ASEGURADOS COTIZANTES: Es la persona que mediante el pago de las 
contribuciones obligatorias establecidas por la ley, o por intermedio de terceros, 
genera para sí mismo o sus dependientes el derecho a ciertos beneficios y por lo 
tanto es protegido por el seguro social. 
 
ASISTENCIA SOCIAL: La Asistencia Social engloba múltiples servicios básicos 
destinados a servir por igual a cada uno de los integrantes de la colectividad, sin 
exigir de éste una contribución específica para que acceda al beneficio, 
especialmente a las personas que no cuentan con recursos suficientes para 
satisfacer ciertas necesidades básicas. 
 
BASE DE COTIZACIÓN: Son las cantidades sobre las que se aplican los tipos de 
cotización para la obtención de las cuotas de} la Seguridad Social, que los sujetos 
responsables ingresan en el Sistema y que constituyen su principal recurso 
económico. 
 
BENEFICIARIOS: Trabajadores, familiares de los mismos, u otras personas 
determinadas en la Ley o en las normas reglamentarias, a quienes corresponde 
una prestación de la Seguridad Social. 
 
CAMPO DE APLICACIÓN: Conjunto de actividades que al ser ejercidas por un 
trabajador determinan la inclusión en cada uno de los distintos regímenes que 
conforman el Sistema de la Seguridad Social. Es la consideración del ámbito 
subjetivo al que se extiende el Sistema de la Seguridad Social. 
 
CONTINGENCIAS COMUNES Y PROFESIONALES: Puede entenderse por 
contingencia el riesgo cuya materialización provoca el estado de necesidad, 
protegible mediante la prestación de Seguridad Social correspondiente. Las 
contingencias comunes son aquéllas que no guardan relación con el desempeño 
de una actividad laboral, en tanto que las contingencias profesionales se derivan, 
directa o indirectamente, del trabajo. Así, la enfermedad común y el accidente no 
laboral se incluyen entre las contingencias comunes, ya que aparecen sin relación 
alguna con el trabajo. El accidente de trabajo y la enfermedad profesional 
pertenecen al grupo típico de las contingencias profesionales, por estar asociadas 
al desempeño de un trabajo o actividad.  
 
DESOCUPACIÓN EQUIVALENTE: es la conversión de los subempleados visibles 
e invisibles, a unidades equivalentes de desempleo abierto, mediante una 
estimación de los puestos de trabajo adicionales necesarios, para dar pleno 
empleo, a los subempleados. 
 
DESOCUPADOS O DESEMPLEO ABIERTO: Es la porción de la población 
Económicamente Activa (PEA) que no tenía empleo, pero buscaba activamente un 
trabajo. Los desocupados pueden ser cesantes o trabajadores nuevos, es decir 
aquellos que por primera vez, buscan un empleo sin conseguirlo. 
 
EMPLEADOS VISIBLES: se refiere a todas las personas con empleos asalariados 
o dependientes, trabajando o con empleo pero sin trabajar, que durante el periodo 
de referencia, trabajan involuntariamente menos de la jornada normal de trabajo 
(40 horas) para la actividad correspondiente y que buscan o estaban disponibles 
para un trabajo adicional 
 
ENFERMEDAD PROFESIONAL: La contraída a consecuencia del trabajo 
ejecutado por cuenta ajena en las actividades especificadas como causantes de la 
misma aprobados por el Instituto de Seguridad Social. La enfermedad profesional, 
en muchas ocasiones, es provocada por la acción de un determinado agente 
nocivo, que actúa en el medio laboral en que el trabajador desarrolla su actividad y 
que está sometida a un largo periodo de incubación, de forma que su 
manifestación y los efectos incapacitantes de la misma pueden tener lugar mucho 
después de haber sido contraída, pudiendo incluso haber cesado en la actividad 
que la generó. 
 
JUBILACIÓN: Pensión vitalicia reconocida al trabajador que, una vez alcanzada la 
edad legal, cesa (o ya había cesado) en el trabajo, habiendo cumplido los 
requisitos exigidos. Existen distintas clases o tipos de jubilación. 
 
OCUPADOS: Es la porción de la Población Económicamente Activa (PEA) que 
realiza una trabajo económico aunque sea por una hora y percibe un ingreso por 
ello, ya sea monetario o en especie. Este concepto incluye, a los que en el 
momento de la encuesta, tienen empleo, pero no lo ejercen temporalmente, por 
vacaciones, enfermedad, huelga, etc. Así como algunos familiares no 
remunerados, que colaboran con las tareas propias de un establecimiento 
productivo de algún familiar. Los ocupados se dividen en ocupados plenos y 
subempleados. 
 POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA (PEA): Es la porción de la población 
en edad de trabajar, que realiza un trabajo económico o intenta activamente 
hacerlo, es decir la PEA está constituida por las personas que tienen un empleo y 
los que buscan trabajo (desocupados). La PEA, también es conocida como fuerza 
de trabajo. 
 
POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE INACTIVA (PEI): Es la porción de la población 
en edad de trabajar, que no trabaja ni busca empleo. La PEI, comprende a las 
amas de casa o personas dedicadas a los quehaceres de su hogar (excepto 
personal ocupado en servicios domésticos) estudiantes, jubilados, incapacitados, 
físicos, etc. 
 
POBLACIÓN EN EDAD DE TRABAJAR: Es la porción de la población total 
disponible para el trabajo, o sea aquellas cuyas edades se encuentran dentro de 
ciertos límites, mínimos y máximos. No hay un estándar para establecer tales 
limites y los mismos varían de país en país, en función de características 
demográficas y del propio mercado de trabajo: más que nada depende del nivel de 
pobreza de cada país, de la cobertura del sistema educativo (en el caso del límite 
inferior) y de la cobertura del sistema de seguridad social (de jubilaciones y 
pensiones para el caso del límite superior). Por tal motivo, en las áreas rurales, 
generalmente menos desarrolladas, la edad límite inferior suele ser en América 
Latina de 7 u 8 años, en tanto que en las áreas urbanas, puede ser de 14 o 15 
años de edad; en Nicaragua el rango estaba definido entre 10 y 60 años para el 
2001. 
 
POBLACIÓN EN EDAD ESCOLAR: Es el contingente de niños, niñas y jóvenes 
que se encuentran en un rango de edad preestablecido como la edad apropiada 
para demandar servicios de educación son: educación preescolar de 3 a 5, 
primaria de 6 a 12 y secundaria de 13 a 17 años de edad. 
 
POBLACIÓN PROTEGIDA: Es el total de personas conformada por los 
asegurados, pensionados, así como los beneficiarios de ambos, con derecho a las 
prestaciones otorgadas por el seguro social. 
 
PREVISIÓN SOCIAL: La Previsión Social es el sistema de seguro que el Estado 
impone obligatoriamente a todos los trabajadores con la finalidad de protegerlos, 
también a sus dependientes, contra eventualidades como la pérdida de sus 
condiciones de trabajo por accidentes, enfermedades, muerte o vejez. 
 
SALARIO MÍNIMO BÁSICO PAGADO POR ACTIVIDAD ECONÓMICA: es el 
promedio de salario mínimo que se está pagando efectivamente en el mercado de 
trabajo, para cada una de las ramas de actividad económica en que se ha 
subdividido la economía nacional, no se incluyen los incentivos ganados, según 
encuesta mensual que realiza el MITRAB. 
 
SALARIO MÍNIMO PROMEDIO PAGADO POR ACTIVIDAD ECONÓMICA: Es el 
promedio de salario mínimo que se está pagando efectivamente en el mercado de 
trabajo, para cada una de las ramas de la actividad económica, en que para los 
efectos se ha subdividido la economía nacional. Es suministrado por el MITRAB 
sobre la base de su encuesta mensual de salarios. 
 
SALARIO PROMEDIO A NIVEL NACIONAL: es proporcionado por el MITRAB y 
proviene de una encuesta mensual que ese Ministerio realiza entre mas de 200 
empresas mayores de 20 empleados, que están afiliados al INSS y se distribuyen 
sobre todo el territorio nacional, se calcula dividiendo la masa salarial total, entre el 
total de asegurados activos correspondiente a la muestra. 
 
SALARIO PROMEDIO BÁSICO POR ACTIVIDAD ECONÓMICA: es el desglose 
por actividad económica del salario promedio a nivel Nacional, el que incluye 
salario básico y excluye los incentivos ganados por el trabajador, según encuesta 
mensual que realiza el MITRAB. 
 SALARIO PROMEDIO DE AFILIADOS AL INSTITUTO NICARAGÜENSE DE 
SEGURIDAD SOCIAL (INSS): Corresponde a la masa salarial total de cotización 
reportada entre el total de cotizantes activos. Se calcula en forma global y por 
rama de actividad económica. 
 
SALARIO PROMEDIO DE EMPRESAS: es proporcionado por el MITRAB y 
proviene de la encuesta nacional realizada por ese organismo. 
 
SALARIO PROMEDIO GOBIERNO CENTRAL: Cuando es de fuente directa del 
Ministerio de Hacienda y Crédito Público (MHCP), se divide la masa salarial total 
reportada entre el total de empleados correspondiente, excluyendo a los 
Ministerios de Gobernación y Defensa. Por considerarse que sus datos son 
incompletos y que sus actividades no inciden directamente sobre la productividad 
económica del país. 
 
SALARIO PROMEDIO POR ACTIVIDAD ECONÓMICA: es el desglose por 
actividad económica del salario promedio a Nivel Nacional, el que incluye salario 
básico más incentivos, según encuesta mensual que realiza el MITRAB. 
 
SALARIO REAL PROMEDIO: Refleja el poder adquisitivo de los salarios 
nominales y resulta de dividir estos entre el índice de precios al consumidor (en la 
ciudad de Managua), que en este caso tiene base 1994, y multiplicado por cien. 
 
SALARIOS MÍNIMOS OFICIALES: Son los indicados para cada rama de actividad 
económica en la tabla de salarios mínimos oficiales, acordada en su momento y 
en base a la realidad económico-social del país, por la Comisión Nacional del 
Salario Mínimo, constituida por representantes de los empleadores, los 
trabajadores y el Gobierno Central. Sus niveles son básicos, por tanto no incluyen 
incentivos. 
 
SEGURO DE ACCIDENTES DE TRABAJO: En la actualidad, el obligatorio en la 
mayoría de las legislaciones, con cargo a los empresarios, para resarcir, en todos 
los aspectos amparados, a los trabajadores que sean víctimas no dolosas de 
infortunios laborales. 
 
SEGURO DE ENFERMEDAD: Organización aseguradora, mediante contrato de 
adhesión por lo común, que facilita a los asegurados, contra el pago de una prima 
o cuota, casi siempre mensual, y descontada a veces de los haberes respectivos 
por el empresario, la asistencia médica y quirúrgica necesaria (ésta luego de cierto 
plazo de afiliación o convención), el servicio farmacéutico e incluso aparatos de 
prótesis y ortopédicos. 
 
SEGURO DE INVALIDEZ: Seguro social (v.), análogo al de vejez, que le permite 
al trabajador obtener una pensión en el caso de tener que dejar el trabajo antes de 
la edad y condiciones para obtener el retiro o la jubilación, por causa de salud 
deficiente o de incapacidad física sobrevenida. 
 
SEGURO DE MATERNIDAD: El de índole social y más en especial de tipo laboral, 
basado en la habitual contribución de las trabajadoras entre los 15 y 45 años, sus 
empresarios y el Estado, para disponer de fondos y de instituciones en que las 
madres trabajadoras puedan dar a luz sin desembolsos especiales, ser tratadas 
hasta su restablecimiento y conservar las remuneraciones previas, durante las 
semanas anteriores y posteriores al parto, que la ley determine. Se incluye en 
ocasiones una canastilla o pequeño ajuar para el recién nacido. 
 
SEGURO DE MUERTE: Modalidad del seguro sobre la vida (v.), cuando la 
cantidad periódica o el capital que ha de abonar el asegurador no se supedita a la 
supervivencia de alguien, sino a la muerte del especialmente previsto. Por 
ejemplo, el que redunda a favor de los que económicamente dependan de la 
víctima fatal de un accidente de trabajo. 
 
SEGURO FACULTATIVO: El sujeto, en su contratación, a la voluntad del 
asegurado. Se refiere de modo singular a los seguros de índole laboral o social, 
puesto que en las actividades civiles y mercantiles la aseguración es casi siempre 
voluntaria. 
 
SEGURO OBLIGATORIO: El establecido imperiosamente por una ley para 
determinada categoría de personas y riesgos: el de los empresarios para los 
infortunios laborales de sus trabajadores, el de los pasajeros de los ferrocarriles, el 
de la maternidad para las mujeres que trabajen bajo dependencia ajena y el de 
enfermedad en algunas legislaciones, entre varios más. 
 
SEGURO PRIVADO: Aquel en que la contratación y la gestión se entrega a los 
particulares, sean personas individuales o colectivas; es decir, compañías 
mercantiles o mutualidades. 
 
SEGURO PUBLICO: El que es administrado por el Estado u otra corporación de 
carácter público. Garantiza una gestión más uniforme entre los asegurados y 
efectividad en las prestaciones, pero se ataca, como casi todas las actividades de 
índole económica que el Estado desenvuelve, por su tendencia a lo burocrático y 
la falta de dinamismo. La ausencia de lucro cuenta a su favor, por el menor 
desembolso para los asegurados o los mayores beneficios que potencialmente 
cabe concederles. 
 
SEGURO SOCIAL: Cada uno de los sistemas previsionales y económicos que 
cubren los riesgos a que se encuentran sometidas ciertas personas, 
principalmente los trabajadores, a fin de mitigar al menos, o de reparar siendo 
factible, los daños, perjuicios y desgracias de que puedan ser víctimas 
involuntarias, o sin mala fe en todo caso. Al concepto, en su Tratado de política 
laboral y social, L. Alcalá-Zamora y G. Cabanellas agregan que los dos riesgos 
específicos del trabajador consisten en quedarse sin trabajo (el paro forzoso) y el 
de sufrir alguna lesión física o psíquica por la prestación de sus servicios (el 
accidente del trabajo o la enfermedad profesional, e incluso los de una y otra 
especie sin origen laboral genuino). Por extensión, los seguros sociales cubren 
riesgos o situaciones comunes a la generalidad de las personas, como la muerte, 
la invalidez y la maternidad (ésta por los gastos que origina y la pérdida de 
jornadas que el alumbramiento impone a la madre trabajadora), pero vistos desde 
la peculiar posición del que trabaja y deja de ganar para sí o para los suyos. 
 
SUBEMPLEADOS INVISIBLES: Se refiere a las personas ocupadas que trabajan 
40 horas o más pro semana, pero que no perciben un ingreso adecuado, o tienen 
bajos niveles de productividad o no logran utilizar plenamente sus calificaciones 
profesionales. 
 
SUBOCUPADOS O SUBEMPLEADOS: Son los ocupados, que no llenan algunos 
de los criterios definidos para la ocupación plena. Los subempleados se dividen a 
la vez en visibles y invisibles. 
 
SUBUTILIZACIÓN GLOBAL: Está constituida por la suma de la desocupación 
abierta y la desocupación equivalente, permitiendo estimar el número de empleos 
necesarios para tener plenamente ocupados a la PEA. 
  
INTRODUCCIÓN 
 
De acuerdo a la Organización Internacional del Trabajo (1991), Seguridad Social 
es la protección que la sociedad proporciona a sus miembros, mediante una serie 
de medidas públicas contra las privaciones económicas y sociales que, de no ser 
así, ocasionarían la desaparición o una fuerte reducción de los ingresos debido a 
las contingencias inherentes a la vida, como la enfermedad, maternidad, vejez o 
muerte; así como también es la protección en forma de asistencia médica y ayuda 
a las familias con hijos. Por tanto, con la Seguridad Social se intenta proteger a los 
individuos de una nación de aquellas situaciones propias a las personas que 
podrían disminuir su capacidad económica y de sobrevivencia. 
 
La Seguridad Social, en cualquier parte del mundo e independientemente del 
sistema empleado, es considerada como una de las necesidades más 
fundamentales de los ciudadanos, y se vuelve un tema sensible a cualquier 
público, por lo que el presente trabajo investigativo se traduce en un gran desafío 
que pretende diagnosticar la situación actual del Seguro Social Obligatorio en 
Nicaragua, los problemas y retos que se presentan, para así poder contribuir de 
una manera u otra a la formación de políticas que permitan utilizar los medios 
actuales como herramientas para la capitalización del Sistema de Seguridad 
Social Nicaragüense. 
 
En nuestros días ha sido tema constante de debate la situación actual y la 
viabilidad financiera del Instituto Nicaragüense de Seguridad Social (INSS), así 
como las reformas que debe tener el Régimen de Seguro Obligatorio administrado 
por el mismo, sin embargo estas propuestas de reformas han girado en torno a 
aspectos agresivos para la realidad económica y social del país, que han 
consistido básicamente en aumentos de las tasas de cotización, incremento de la 
edad para pensionarse e incremento del tiempo de cotización, los cuales han sido 
blanco de fuertes críticas que apelan que estas reformas no actúan en beneficio 
de la sociedad. 
Es por eso, que en el presente trabajo investigativo argumentamos que dada la 
estructura del mercado laboral de Nicaragua, una reforma con estas 
características no resolvería los problemas existentes, y bien lo que se necesitaría 
primeramente es hacer un reajuste basado en la extensión de la cobertura 
poblacional del país, utilizando el Seguro Social Obligatorio, el cual es el de mayor 
alcance en el país, con un total del 99% de afiliados para el año 2010, para atraer 
ingresos al sistema y garantizar su fiel funcionamiento por muchos años más. Si 
bien, toda reforma al Sistema de Seguridad Social para que tenga viabilidad social 
involucra una innovación de manera integral, es decir, se debe velar por el doble 
alcance de la seguridad social, no solo por la protección económica de la sociedad 
sino también por la protección social. 
 
Hemos visto que la Seguridad Social forma parte indispensable de la política 
social de los gobiernos y es una herramienta importante para evitar y aliviar la 
pobreza, contribuyendo así al desarrollo propio de la nación. En Nicaragua, vemos 
como en la actualidad el 64.9% del total de la población recibe ingresos del sector 
informal de la economía, es decir que posiblemente el 64.9% de la población no 
está beneficiada por Leyes como la del Salario Mínimo, o la de Seguridad Social. 
Así también, podemos observar la ausencia de seguridad en las condiciones 
laborales y del ingreso derivado del trabajo informal.  
 
A lo anterior, hay que sumarle que gran parte de la población desconoce de los 
incentivos y beneficios de afiliarse al sistema, y muchos otros lo desconocen 
completamente, considerando así las cotizaciones al INSS como un tributo más 
del que se quieren librarse a toda costa. Además, en Nicaragua no existe una 
cultura de ahorro y de preocupación por el futuro, las personas en Nicaragua son 
cortoplacistas y solo quieren vivir el día a día, sin imaginarse el sinnúmero de 
contingencias que pueden disminuir sus capacidades de subsistencia. 
 
Es por lo anterior, que consideramos que en Nicaragua, el INSS debe ser un 
instrumento que contribuya a esa globalidad denominada Seguridad Social, y 
como primordial interés tener al trabajador nicaragüense, con la intención de 
determinar la mejor manera de abordar el problema de la previsión en Nicaragua y 
reajustarla a su realidad, y en beneficio de toda la sociedad. 
 
El presente trabajo analizará y brindará recomendaciones sobre la verdadera 
situación actual del Instituto Nicaragüense de Seguridad Social y su Régimen 
Obligatorio de Seguro, dividiendo para tal fin en cuatro partes la investigación. En 
primer lugar, se hará un breve estudio sobre la historia de la Seguridad Social en 
Nicaragua, iniciando por los orígenes de está en el mundo para consecutivamente 
abordar la evolución de la seguridad social en Nicaragua. 
 
Posteriormente, se desarrollará el campo de aplicación del Seguro Social 
Obligatorio en Nicaragua, para la comprensión íntegra de nuestro sistema y sus 
generalidades. En tercer lugar, se analizará la situación socio-económica y laboral 
de Centroamérica y del país, con la intención de determinar el escenario que 
envuelve al país y la forma en que el contexto general del Sistema de Seguridad 
Social se ve afectado por el entorno en que este se sitia. 
 
Y por último, pero no menos importante, presentaremos el análisis de la situación 
actual estadística de la Seguridad Social en el país, relacionándola con los 
factores más relevantes del contexto socio-económico que nos rodea, para 
posteriormente poder determinar las causas de la problemática y los desafíos a los 
que se enfrenta el instituto, para así finalmente establecer conclusiones y hacer 
las recomendaciones que consideramos mas pertinentes con respecto al Seguro 
Social como medio de capitalización del sistema. 
  
OBJETIVOS 
 
OBJETIVO GENERAL 
 
 Analizar la situación actual del Sistema de Seguridad Social, y el papel 
protagónico que juega el Seguro Social Obligatorio como herramienta de 
capitalización del Sistema de Seguridad Social en Nicaragua. 
 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
 Conocer el campo de aplicación del Seguro Social Obligatorio para 
comprender su trascendencia y esfera de acción. 
 Indagar sobre la situación social, económica y laboral de Centroamérica y 
Nicaragua con el fin de determinar el escenario que envuelve al país y la 
forma en que el contexto general del Sistema de Seguridad Social se ve 
afectado por el entorno que lo rodea, reflejando así el impacto de las 
condiciones socio-económicas que envuelven al INSS. 
 Identificar las problemáticas actuales de la situación social y financiera del 
Sistema de Seguridad Social Nicaragüense, estableciendo las posibles 
causas y desafíos que enfrenta el sistema de seguridad social en 
Nicaragua. 
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CAPÍTULO I: RESEÑA HISTÓRICA SOBRE LA SEGURIDAD SOCIAL EN 
NICARAGUA 
 
1. Antecedentes históricos-jurídicos del surgimiento de la Seguridad Social 
 
La Seguridad Social como sistema no se implementó de forma directa, sino que el 
origen, evolución y desarrollo de ésta son precedidos por las luchas permanentes 
de los trabajadores, por lo cual se hace necesario efectuar un breve esbozo sobre 
sus inicios y evolución. 
 
La Seguridad Social tiene sus inicios en el siglo XIX, como consecuencia de la 
Revolución Industrial y otros acontecimientos históricos, como las depresiones 
post guerra, que se llevaron a cabo en los países de Europa y luego en los 
Estados Unidos de América. 
 
La Seguridad Social nace como respuesta a la serie de cambios sociales y 
necesidades que se dieron en la época, producto de los avances y evolución 
industrial que a su vez provocaron toda clase de problemas comunitarios, de entre 
los cuales el más significativo era la pobreza extrema y la calidad de vida 
deteriorada que experimentaban los obreros de fábricas, los que dependían 
únicamente de sus salarios y, que al quedar desempleados, enfermos, o sufrir un 
accidente que disminuía sus capacidades o incluso aquellos que al llegar a una 
edad avanzada para desempeñar su labor perdían su trabajo, quedaban 
prácticamente en la indigencia y el desamparo. 
 
Primeramente se consideró que el alivio de la pobreza era una obligación de los 
particulares, y por ello las organizaciones religiosas o los familiares de los 
despojados tomaban la responsabilidad de estos, al verse la situación
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incontrolable y como una manera implícita de aceptar que se necesitaba el apoyo 
del Estado, algunos de estos comenzaron a elaborar leyes de beneficencia para 
aliviar los sufrimientos de los pobres mediante fondos Estatales, sin embargo este 
solo fue en esfuerzo que sirvió para atenuar o mitigar el problema superficialmente 
pues muchos de los afectados se oponían a la ayuda de estas leyes de 
beneficencia puesto que la aceptación en ocasiones suponía la perdida de 
algunos derechos civiles. 
 
Los esfuerzos para aminorar estas dificultades por parte de los Estados se veían 
reflejados en cajas de ahorros, bancos, pólizas de seguro, asociaciones que 
prestaban ayudas modestas a los ancianos, y obligaciones impuestas a 
empleadores, todo este empeño fue útil hasta cierto punto pero no dio resultados 
plenamente satisfactorios. 
 
Consideramos menester mencionar, que el Prócer de la Independencia y la 
integración latinoamericana Simón Bolívar, en el discurso de Angostura el 15 de 
febrero de 1819 dijo que el sistema de gobierno más perfecto, es aquel que 
produce mayor suma de felicidad posible, mayor suma de seguridad social y 
mayor suma de estabilidad política. Por tanto, podemos apreciar, cómo las ideas 
de Simón Bolívar fueron enunciadas 64 años antes que la Seguridad Social como 
tal hiciera su aparición en el mundo. 
 
A continuación, analizaremos de manera breve los antecedentes más 
sobresalientes sobre la Seguridad Social antes de adentrarnos en el contexto 
nacional. 
 
a. Seguridad Social en Alemania 
 
Fue hasta 1883 en Alemania a manos del canciller Otto Von Bismarck que hubo 
un régimen amplio de Seguridad Social, motivado para reducir las agitaciones 
sociales, iniciándose ese año con el seguro de enfermedad, luego en 1884 se 
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amplió al seguro de accidente de trabajo y enfermedad profesional, administrado 
por asociaciones de empleadores, y cinco años posteriores con el nacimiento de 
un seguro de invalidez y muerte, el cual fue regido por las autoridades 
provinciales. Se conoce que unos treinta años antes, se veía como en ciertos 
municipios de Alemania se establecían cajas de enfermedad a las que los 
trabajadores podrían ser obligados a contribuir, lo cual podría ser considerado 
como una introducción a la seguridad social. (Organización Internacional del 
Trabajo (OIT), 1984)  
 
Uno de los principales errores de la época fue la idea de que si permitían a los 
trabajadores solucionar por si mismo sus dificultades y problemas, demostrarían 
mayor capacidad para afrontar los riesgos a los que se vieran expuestos, lo cual 
era erróneo ya que los trabajadores estaban enfocados en vivir el día a día, sin 
preocuparse de las eventualidades que podrían acaecer en un futuro, no se 
preocupaban por ahorrar dinero que podrían usar en un tiempo lejano sino solo 
por pagar las deudas que debido a la crisis económica de la época vivían la 
mayoría.  
 
Podemos concluir según los apuntes de Cátedra del Profesor Osmán Tobar  
(2004) como principales características del modelo alemán, su naturaleza jurídica 
Ius Privatistas, pues se encontraban influenciados por seguros privados, su 
obligatoriedad, su bilateralidad que se traducía en cotización-prestación, su forma 
de financiamiento tripartito -trabajador/empleador/Estado- su campo de protección 
especial a los obreros de la industria con rentas inferiores a un determinado nivel y 
que la prestación indemnizatoria guardaba estrecha relación con el salario dejado 
de percibir. 
 
Siendo así, esté gobierno es el precursor de la Seguridad Social como la 
conocemos y, que inspirados en este modelo se extendió a otros países de 
Europa -países pioneros-posteriormente en el decenio de 1930 a algunos países 
latinoamericanos, Estados Unidos y Canadá -países secundarios-, y luego 
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incorporándose después de la segunda guerra mundial países de África, Asia y el 
Caribe -países tardíos-. Cabe señalar que Nicaragua pertenece al grupo de los 
países tardíos en incorporar el Sistema de Seguridad Social. 
 
b. Seguridad Social en Inglaterra 
 
Inglaterra merece especial mención en la historia de la Seguridad Social debido a 
las novedades que presentó su sistema, el cual si bien es cierto, inicialmente fue 
inspirado en el modelo Alemán, mas en la década de 1940 a consecuencia de la 
segunda guerra mundial este se deterioró, por lo que el Gobierno Británico en su 
búsqueda de soluciones presentó unos reportes, desarrollados por William 
Beveridge, de los cuales se dice que fueron el nacimiento de la Seguridad Social 
moderna; Berveridge tomó en cuenta la grave crisis social y pensó en la 
reinserción laboral de los combatientes una vez finalizada la guerra. 
 
Beveridge sostenía, que todo Estado debía crear las condiciones necesarias para 
destruir a los “5 gigantes” causantes de los males sociales que son (Mazzafero, 
1999. p. 48):  
 
1. La miseria física 
2. La enfermedad: más de una vez consecuencia de la miseria 
3. La ignorancia: de fatales consecuencias en una democracia 
4. La pobreza: fruto de una mala planificación de la industria 
5. La desocupación: que corrompe a los hombres.  
 
Lo anterior fue lo que marcó la diferencia entre el Sistema Alemán y el Británico, y 
se afirma que “Para muchos observadores, el ideal del Seguro Social en Inglaterra 
es lo que lo distingue de los demás en su especie”. (Rizo Castellón, 1996, p. 11) 
 
Según palabras del propio Beveridge en su informe, el plan de seguridad de su 
informe tenía como fin para convertir la seguridad social en hechos, conseguir en 
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Gran Bretaña que “nadie dispuesto a trabajar mientras pueda, carezca de ingresos 
suficientes para hacer frente en todas las épocas de su vida a sus necesidades 
esenciales y a la de su familia” (1987, p. 65) y agrega que “El objeto del plan no es 
obligar a retirarse pronto, sino dejar a las personas en libertad de retirarse cuando 
quieran y estimularlas a que sigan trabajando mientras puedan hacerlo” (p.67).  
 
Este plan comprendía tres partes esenciales, primeramente un programa completo 
de seguros sociales en prestaciones de dinero, este no solo abarcaba a quienes 
trabajaban para empleadores, abarca a todos los ciudadanos en general; luego un 
sistema de subsidios infantiles y por ultimo comprendía un plan general de 
cuidados médicos, estos abarcaban la totalidad de las necesidades a todos los 
ciudadanos por medio de un servicio nacional de sanidad (de todas clases y para 
toda la población). 
 
Cabe destacar que este esquema de Seguridad Social Inglés, tomó como ejemplo 
los modelos desarrollados por asociaciones mutualistas y organizaciones 
industriales de esa época, fue una tentativa de  crear un amplio sistema 
omnicomprensivo que fuese capaz de cubrir a sus beneficiarios toda su vida. 
 
En conclusión las características de este modelo de Seguridad Social Ingles según 
los apuntes de la cátedra del Profesor Osmán Tobar (2004) son: 
 
 Un derecho mínimo, en relación a que la seguridad social debe asegurar un 
mínimo nacional de subsistencia. 
 Se debía complementar ese derecho mínimo, actividad que debía hacer 
cada persona con métodos privados o métodos voluntarios. 
 La cotización debía ser igual para todos, dentro de una determinada 
categoría.  
 Contingencias cubiertas, consistía en que la protección debe ser para todas 
las contingencias sociales. 
 El financiamiento, era de cotizaciones y aportes fiscales. 
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 Las personas protegidas son todos los residentes del país. 
 
Debemos comprender que este modelo no pudo ser llevado a cabo en su totalidad 
y con plena eficacia, debido a problemas propios existentes en todo Sistema de 
Seguridad Social, sin embargo a pesar de todas las complicaciones fue un avance 
significativo en materia de Seguridad Social para la época. 
 
c. La Seguridad Social en América Latina 
 
Antes de comenzar a referirnos sobre la Seguridad Social en el contexto nacional 
primero debemos enmarcarnos en el ámbito latinoamericano, a continuación 
mencionaremos los antecedentes más destacados de la seguridad social en 
Latinoamérica.  
 
Primeramente en 1936, los estados miembros de la OIT reunidos en la ciudad de 
Santiago de Chile, suscribieron una resolución que establecía los principios 
fundamentales del Seguro Social en América, expresando que: “El seguro social 
obligatorio constituye el medio más racional y más eficaz para dar a los 
trabajadores la seguridad social a la cual tienen derecho.” 
 
Posteriormente, en 1940, en Lima, las Instituciones asistentes de Seguridad Social 
instituyeron un Comité Interamericano de Iniciativas en Materia de Seguridad 
Social con el fin de que Instituciones de Seguridad Social de los países de 
América llegaran a constituir, con carácter permanente, un organismo de estudio, 
colaboración, información y acción teórica. 
 
Fue así, que en 1942 se reunieron en Santiago de Chile, los dirigentes de 
instituciones y administraciones de seguridad social de varios países de América, 
así como los representantes de la OIT y la Oficina Sanitaria Panamericana (OPS) 
para crear la Conferencia Interamericana de Seguridad Social. 
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Por lo tanto, en la segunda mitad del siglo XX, conviene destacar lo siguiente 
(Corporación de Investigación, Estudio y Desarrollo de la Seguridad Social 
(CIEDESS), 1992):  
 
En septiembre de 1942, la Declaración de Santiago de Chile formulada por la 
Primera Conferencia Interamericana de Seguridad Social nos dice que toda la 
sociedad debe encontrar en el esfuerzo mutuo, una nueva inspiración para 
erradicar la miseria y garantizar un nivel de vida digno a sus congéneres; que el 
objetivo económico no basta pues debe coincidir con un orden social justo, en que 
se distribuyen equitativamente los beneficios de la producción; y, que cada país 
debe crear, mantener y acrecentar el valor intelectual, moral y físico de sus 
habitantes, tanto sus generaciones presentes como las venideras. Por esto la 
Declaración concluye que la razón de la seguridad social es: “una economía 
auténtica y racional de los recursos y valores humanos.” 
 
También podemos destacar en esta declaración que una política de Seguridad 
Social eficaz deberá promover medidas destinadas a aumentar las posibilidades 
de empleo, manteniéndolo a un alto nivel, erradicando en la medida de lo posible 
los subempleos y la explotación laboral; incrementar la producción y las rentas 
nacionales y distribuirlas equitativamente; mejorar la salud, la alimentación, la 
vivienda y la educación general y profesional no solo de los trabajadores, sino de 
la comunidad en general. 
  
A continuación, el 10 mayo de 1944, en la XXVI Reunión de la Conferencia 
General de la OIT realizada en Filadelfia, se aprueba la Declaración de Filadelfia 
que citó a los Estados miembros, para adecuar los planes y programas de la 
organización a las nuevas exigencias sociales que se habían producido en el 
mundo, y a señalar los principios informadores de la acción política de sus 
integrantes. 
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En esta se proclama que es obligación suprema de la OIT crear programas que 
permitan lograr la plenitud de empleo y la elevación de los niveles de vida; 
asegurar un salario mínimo para la subsistencia vital de todo trabajador; la 
extensión de medidas de seguridad social con la protección de la infancia y de la 
maternidad, y promover la asistencia médica completa, además de brindar un nivel 
adecuado de alimentación, de vivienda y de medios de recreación y cultura. 
 
Como instrumento internacional, es importante destacar la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos (DUDH) aprobada el 10 de diciembre de 1948 que en 
su Art. 22 expresa: “Toda persona, como miembro de la sociedad, tiene derecho a 
la seguridad social, y a obtener, mediante el esfuerzo nacional y la cooperación 
internacional, habida cuenta de la organización y los recursos de cada Estado, la 
satisfacción de los derechos económicos, sociales y culturales, indispensables a 
su dignidad y al libre desarrollo de su personalidad”. Así mismo en su Art. 25 
manifiesta que: “1) Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le 
asegure, así como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la 
alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales 
necesarios; tiene asimismo derecho a los seguros en caso de desempleo, 
enfermedad, invalidez, viudez, vejez u otros casos de pérdida de sus medios de 
subsistencia por circunstancias independientes de su voluntad; y que 2) La 
maternidad y la infancia tienen derecho a cuidados y asistencia especiales. Todos 
los niños, nacidos de matrimonio o fuera de matrimonio, tienen derecho a igual 
protección social”. 
 
Posteriormente en abril de 1948, en la Declaración de los Derechos y Deberes del 
Hombre, aprobada por la IX Conferencia Internacional Americana, celebrada en 
Bogotá; en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 
aprobado por las Naciones Unidas en su XXI Asamblea General en diciembre de 
1966; y en la Declaración Iberoamericana de Seguridad Social de Buenos Aires, 
adoptada en el V Congreso Iberoamericano de Seguridad Social en abril de 1972 
se reconoce formalmente el derecho a la seguridad social. 
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Debemos señalar que “Chile promulga la primera ley, en el continente americano 
(1924), relativa a un seguro social obligatorio…” (Barragán, 1990. p.27) y ya en la 
Constitución Política de 1925, en su Capítulo Tercero, sobre garantías 
constitucionales, art.10 inc.14 se garantizaba a todos los habitantes de la 
República la protección al trabajo, a la industria y a las obras de previsión social, 
para proporcionar a cada habitante un mínimo de bienestar adecuado a la 
satisfacción de sus necesidades personales y a las de su familia. 
 
Los primeros países en implementar un Sistema de Seguridad Social, fueron  
Argentina, Brasil, Cuba, Chile y Uruguay; “Estos alcanzaron la mayor cobertura y 
desarrollo de los sistemas, su población estaba relativamente más envejecida y su 
esperanza de vida era mayor, pero los sistemas adolecían de estratificación, altos 
costos, déficit creciente y desequilibrio financiero y actuarial”. Los siguientes 
países en instaurar sus sistemas de seguridad social fueron México, Panamá, 
Bolivia, Colombia, Costa Rica, Ecuador, Paraguay, Perú y Venezuela; “Estaban 
inspirados en el reporte Berveridge y los convenios de la OIT, lograron una 
cobertura media de sus sistemas, estaban menos estratificados, su costo menor y 
su situación financiera un poco mejor que la del primer grupo”. Y luego tenemos a 
los últimos países en implementar sus sistemas, y que frecuente dejaron su 
desarrollo a una reglamentación posterior, son Haití, Honduras, Nicaragua, El 
Salvador, Guatemala y República Dominicana. “Su población era la más joven, y 
su esperanza de vida la menor, sus sistemas eran relativamente más unificados, 
pero tenían menos cobertura y desarrollo” (Mesa-Lago, 2009. p. 13) 
 
2. Breve evolución histórica del Seguro Social en Nicaragua 
 
Antes de nada, se debe hablar sobre el primer antecedente de Seguridad Social 
visto en Nicaragua, el cual fue el tratado firmado en Washington, Estados Unidos 
de América, por los países centroamericanos en el año de 1923, en el que se 
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comprometían todos a implementar programas de Seguridad Social en sus 
respectivos países.  
 
Lamentablemente esa declaración no tuvo repercusión efectiva en Nicaragua, y 
fue hasta años más tardes que la Constitucionalizacion de la Seguridad Social se 
emprendió, en el año 1939 en la Constitución Política vigente se estableció que el 
Estado procuraría la creación de un Instituto Nacional de Seguros Sociales, 
posteriormente en la Constitución de 1948 se ordena el establecimiento del 
Instituto Nacional de Seguro Social, y finalmente es en la Constitución de 1950, 
con su art. 97, que al fin la preocupación de muchos, se materializó y se dispuso 
que el Estado debería establecer el Instituto Nacional de Seguridad Social a favor 
de todos los trabajadores, para cubrir los riesgos inherentes a las personas, el cual 
debía integrarse por las contribuciones tanto del Estado, el empleador y el mismo 
trabajador. 
 
A partir de la fecha se dio inicio a una ardua labor, primero se estableció un 
departamento de Seguridad Social en el Ministerio del Trabajo, en donde gracias a 
la participación de funcionarios públicos y expertos en el tema, el 22 de diciembre 
de 1955 se logró la aprobación de la Ley Orgánica de Seguridad Social, siendo 
publicada el 2 de enero de 1956, en La Gaceta, Diario Oficial No. 1, y creándose el 
Instituto Nacional de Seguridad Social de duración indefinida, con patrimonio 
propio, personería jurídica y plena capacidad para adquirir derechos y contraer 
obligaciones. Así mismo, esta ley creó el Seguro Social Obligatorio como parte del 
Sistema de Seguridad Social con carácter de servicio público, estableciendo en un 
principio que cubriría los riesgos de maternidad, enfermedad, accidentes del 
trabajo y enfermedad profesional, invalidez, vejez, muerte y desocupación; pero en 
el año 1979 con el Decreto N° 789  publicado en La Gaceta, Diario Oficial No. 87 
del 21 de Abril de 1979, se amplió el campo de protección a los casos de 
enfermedad, maternidad, invalidez, vejez, muerte, viudez, orfandad, riesgos 
profesionales y desempleo.  
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Nos parece relevante mencionar, que el Instituto Nicaragüense de Seguridad 
Social (INSS), construyó en aquel entonces, sus propias instalaciones médicas 
para atender a sus asegurados y a los beneficiarios de éstos en la rama de 
enfermedad-maternidad y riesgos profesionales. (Martínez Rivera, 2010) 
 
El proceso de evolución del Sistema de Seguridad Social en Nicaragua, antes y 
después de la creación del INSS, tuvo un método de aplicación progresivo y 
gradual y en atención a las situaciones circunstanciales presentadas durante la 
época. Los primeros grupos en obtener los beneficios del Sistema de Seguridad 
Social fueron los empleados públicos de la zona urbana de Managua, 
posteriormente atendiendo a la solicitud de los interesados se extendió a los 
trabajadores bancarios y los efectivos de la  Guardia Nacional.  
 
Para el año de 1959, el Sistema de Seguridad Social amplió su cobertura con el 
régimen de riesgos profesionales y posteriormente en el año 1961 se creó el 
Régimen Facultativo, para aquellas personas que habiendo cotizado en el 
Régimen Obligatorio se retiraron de la afiliación o de su relación laboral 
dependiente.  
 
Para el año 1962, el Régimen de Seguro Obligatorio dio cobertura a ciertos 
trabajadores, fuera de la zona urbana de Managua a petición de dos grandes 
empresas privadas. Y de ahí en adelante se fue ampliando la totalidad de afiliados 
a las zonas suburbanas de Managua, luego a los empleados bancarios de toda 
Nicaragua y luego se incluyeron los trabajadores mineros de toda Nicaragua,  
ampliándose así la cobertura gradualmente. En 1963 el INSS inaugura su primer 
hospital en la ciudad de León.  
En esta etapa no solo se dice que el Sistema de Seguridad Social tuvo una 
evolución sostenida, ya que incluyó ampliación gradual de los afiliados y 
beneficios otorgados, sino también que su evolución contribuyó a una acumulación 
de reservas técnicas, las cuales favorecían al sistema en su desarrollo 
administrativo y financiero. 
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A diferencia de la mayoría de los países, Nicaragua posee [poseía] un sistema de 
seguridad social bastante integrado en términos de organización, característica 
que prevalece desde la creación del Instituto Nicaragüense de Seguridad Social 
en 1955. [Inclusive] Los trabajadores del sector público en Nicaragua no tienen un 
régimen especial de seguridad social, pues se encuentran cubiertos por el INSS, 
solo quedan fuera de éste el ejército, la policía y los empleados del Ministerio de 
Gobernación. (Mesa-Lago, Santamaría & López, 1997)  
 
Además de las extensiones del campo de aplicación, se procedió a la extensión 
vertical, aumentando en el año 1959, la atención médica de los hijos de los 
asegurados hasta los seis meses, y posteriormente en 1965 se incremento hasta 
los dos años de edad, teniendo en cuenta que originalmente el Reglamento 
General de le Ley Orgánica de Seguridad Social, solo preveía la atención medica 
a los hijos durante las primeras seis semanas de vida. (Instituto Nicaragüense de 
Seguridad Social (INSS), 1975. P.15)  
 
En el año de 1972 comenzó a aplicarse el Régimen Integral a ciertas ciudades del 
país como León, Chinandega y el sector minero de Prinzapolka, así también se 
inicio la aplicación de la rama de pensiones IVM-RP a los empleados bancarios y 
del sector público a lo largo de todo el territorio nacional. 
 
Alejandro Vogel Delgadillo (1998), citado por Martínez Rivera (2010), afirmó que 
en el año 1979 en razón de un régimen de orientación socialista, se instauró el 
Sistema Nacional Único de Salud (SNUS), concediéndose de manera 
desproporcionada y sin los estudios actuariales requeridos pensiones a los 
combatientes históricos, a las víctimas de guerra, a los combatientes de la 
alfabetización, entre otros, lo que afectó las reservas técnicas del INSS. Además 
se le incorporó al INSS las funciones del Ministerio de Bienestar Social, y aquellos 
establecimientos destinados a la asistencia médica propiedad del INSS pasaron a 
ser propiedad del Estado. Todos estos factores contribuyeron al desmejoramiento 
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del sistema de seguridad social por la no adecuada política Gubernamental para la 
existencia del sistema.  
 
Debemos señalar, que todo lo anterior se concretizó en la gradual decadencia del 
Sistema de Seguridad Social, ya que éste no estaba diseñado para la población 
en general sino para aquellos trabajadores cotizantes, por lo que lógicamente para 
sufragar el pago de las nuevas pensiones, sin tener que sacrificar la de los 
cotizantes vigentes, se tuvo que hacer uso de la reserva técnica de la Institución; y 
además el SNUS pretendía que el Ministerio de Salud resolviera los problemas de 
salud de la población en general y concediera la atención médica necesaria. Todo 
lo anterior obviamente no se pudo llevar a cabo con perfección, pues 
primeramente se creó un desbalance financiero en el sistema, afectando el pago 
futuro a los derechohabientes, y por otra parte se presentó una deserción de las 
afiliaciones al sistema y se dio inicio a una cultura de no pago de las cotizaciones, 
por la desconfianza misma fundada en la crisis económica que se presentaba y 
porque la población nunca vio la mejoría en la salud prometida por el Gobierno de 
turno.  
 
Entre los años de 1982 y 1987, se expandió la cobertura del seguro social en la 
rama IVM-RP a todo el territorio nacional, sin excepción alguna. Así mismo, es 
importante mencionar que en esa fecha, el Sistema de Seguridad Social asumió el 
pago de pensiones especiales y a víctimas de guerra. (Martínez Rivera, 2010. 
P.37) 
 
Debido a la situación coyuntural en que se encontraba el sistema de seguridad 
social, el 1 de marzo de 1982 fue aprobada la segunda Ley de Seguridad Social y 
simultáneamente su Reglamento General, normas vigentes a la fecha, hallando su 
justificación en el hecho que con la primera ley, solo se le daba cobertura a 
pequeños núcleos de la población, dejándose a un lado a las grandes mayorías 
del sector agrícola, así también que se excluía a la esposa del trabajador de las 
prestaciones médicas por enfermedad y se mantenía prácticamente marginada a 
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la compañera de vida, a la cual solo se le atendía luego de cinco años de 
convivencia, negándosele todo tipo de servicio antes a ese período, y que las 
pensiones otorgadas por la antigua ley, en su mayoría, equivalían a pensiones 
insignificantes con las cuales no era posible subsistir, entre otros fundamentos 
empleados por los creadores de la norma para concluir que se hacía 
indispensable dictar una nueva Ley de Seguridad Social, dentro de las realidades 
y posibilidades presentes en la nación.  
 
A pesar de la aprobación de la nueva ley, la situación inestable del Sistema de 
Seguridad Social continuó sin efectiva mejoría, por lo que en el año de 1992 se 
tomó la decisión de realizar una revisión y promover un estudio sobre nuevos 
modelos de Seguridad Social, por lo que con el apoyo financiero del Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), con la opinión de diversos 
expertos en el tema, y luego de un riguroso estudio sobre la realidad de la nación 
y sus condiciones médicas deficientes, se concluyó que era recomendable la 
aplicación del modelo de servicios médicos delegados, por el cual el INSSBI debía 
comprar el servicio médico directamente a las Instituciones públicas o privadas 
mediante la firma de convenios especiales para que los asegurados asignados 
recibieran las prestaciones médico-hospitalarias, los medicamentos y subsidios 
por enfermedad-maternidad conforme a listados y normas preestablecidas, 
mediante el pago de una cuota mensual fija. (Mendoza, 1993. P. 25) 
 
De acuerdo a lo anterior, y siguiendo con la recomendación propuesta se dejó de 
enterar la cuota técnica del monto de las cotizaciones al Ministerio de Salud y se 
implementó el modelo de salud aconsejado, lo que trajo como consecuencia la 
creación de las denominadas Empresas Médicas Previsionales (EMP), para el 
nuevo modelo de Salud Previsional, y a su vez la creación de las Unidades de 
Salud Acreditadas (USAS) para el modelo de Riesgos Profesionales, con las 
cuales se suscribían contratos por eventos o per cápita, y así también trajo 
consigo el surgimiento de la rama enfermedad-maternidad como un nuevo 
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modelo. Por otra parte, nos parece relevante mencionar que en el mismo año 
(1993), se logró al fin que al INSS se le separará el Bienestar Social.  
 
Resulta importante definir que el contrato de pago per cápita, es el pago 
anticipado de una suma fija de dinero que se hace por persona que tendrá 
derecho a ser atendida durante un período de tiempo a partir de un grupo de 
servicios preestablecidos; y el contrato de pago por evento se realiza por las 
actividades, procedimientos, intervenciones, insumos y medicamentos prestados o 
suministrados a un paciente durante un periodo determinado y ligado a un evento 
de atención en salud. 
 
Cabe señalar que esa compra de servicios médicos, en su etapa inicial no 
contaron con una base jurídica, ya que la Ley de Seguridad Social no contempla la 
compra de servicios médicos a terceros, sino que fue hasta el año 2002 que se 
aprobó y promulgó la Ley N° 423 Ley General de salud, la que faculta al INSS a 
contratar con empresas aseguradoras privadas o públicas la compra de estos 
servicios. (Mairena, 2005. P.65) 
 
A pesar de la continua lucha por la mejoría en la salud, los problemas en el 
sistema nicaragüense de Seguridad Social persistieron, aumentándose por una 
parte la morosidad de las obligaciones, disminuyéndose por otro lado el porcentaje 
de afiliados al sistema, a consecuencia de la falta de confianza de la población y 
de la inestable economía que se vivía, pues se incrementó el desempleo, lo cual a 
su vez se tradujo en un crecimiento del sector informal de la economía. 
 
Debido a la constante incertidumbre sobre la estabilidad del Sistema de Seguridad 
Social, en el año 2000 se decidió aprobar la Ley del Sistema de Ahorro para 
Pensiones (SAP), que es un modelo de capitalización individual, con el cual se 
pretendía garantizar que las cotizaciones de los afiliados fueran administradas de 
manera segura por unas instituciones privadas llamadas Administradoras de 
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Fondos de Pensiones (AFP), bajo la fiscalización del Estado por medio de la 
Superintendencia de Pensiones (SIP). 
 
El objetivo del SAP, era asegurarle a los pensionados y futuros pensionados una 
mayor prestación económica, así como una mayor equidad entre lo que se aportó 
y lo que se recibe, y se decía que los afiliados podrían tener un mejor control 
sobre sus cotizaciones. Además de lo anterior, el Sistema de Ahorro para 
Pensiones se suponía beneficiaria no solo al Sistema de Seguridad Social, sino 
también a la economía nacional y al mercado de capitales, pues el fondo para 
pensiones funcionaría al igual que el mercado de la Bolsa de Valores, 
generándose una sana inversión de los recursos financieros y obteniendo 
ganancias de las mismas.  
 
El Sistema de Ahorro para Pensiones (SAP), entre sus defectos, carecía del 
principio de solidaridad característico de la Seguridad Social, pues establecía que 
la pensión estaría en función de lo ahorrado por el trabajador únicamente. Por otro 
lado, la privatización del sistema obligaba al Estado a transferir cantidades 
enormes de dinero a las empresas financieras, lo que se traducía además en 
costos de transición, por lo que para evitar una quiebra del sistema financiero 
nacional y un desajuste en la economía del país, se decidió en el año 2004 y bajo 
la recomendación del Banco Mundial que este sistema no era viable para 
Nicaragua.  
 
Al respecto de la no viabilidad del sistema de ahorro para pensiones, el 
economista Néstor Avendaño (2011) concluyó:  
 
El gobierno de Nicaragua contrató un préstamo del Banco Mundial de 7.73 
millones de dólares (…), que fue destinado a la privatización de la 
administración del fondo de pensiones de seguridad social (…), el cual fue 
un fracaso debido a la informalidad de nuestro mercado laboral (…). Sin 
embargo, esto ayuda a demostrar que para efectuar una reforma estructural 
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en un país pobre y aún muy endeudado con el exterior en términos de 
producción, como es el caso de Nicaragua, se requiere del apoyo financiero 
multilateral para reducir el costo social de la reforma o para aliviar los 
impactos sobre la población afectada, principalmente los trabajadores.  
 
Debido a la insostenible situación del sistema de seguridad social, y luego de 
múltiples conflictos sobre el tema del SAP, el Poder Legislativo decidió reformar el 
Sistema Público vigente de Seguridad social, y siendo así el 12 de mayo de 2005 
aprobó una nueva Ley de Seguridad Social, Ley N°539, publicada en la Gaceta 
Diario Oficial N° 225 el 20 de noviembre del 2005, la cual fue vetada parcialmente 
por el Poder Ejecutivo. Veto parcial, al que la comisión legislativa acepto en 
algunos aspectos y rechazó en otros, por lo que el 28 de septiembre del mismo 
año se ordenó que se tuviera como Ley de la República. 
 
Sobre esto, expresa Martínez Rivera (2010): “Sin embargo, la nueva legislación 
que deroga la Ley de sistema de ahorro para pensiones y la creación de la 
superintendencia de pensiones, no es tenida como un ordenamiento jurídico 
saludable en razón de ampliar algunos beneficios sin considerar el impacto 
financiero y sobre todo que será manejado el sistema bajo los intereses políticos 
de la Asamblea Nacional.” (p.45) 
 
El 19 de octubre del mismo año, tras la crisis Institucional y las desavenencias de 
los Poderes del Estado que enfrentaba el Gobierno de Nicaragua, y para 
garantizar la eficacia del mandato constitucional contenido en el art. 129 Cn, se 
aprobó la Ley N° 558: Ley Marco para la Estabilidad y Gobernabilidad el país, la 
cual suspendió, entre otras leyes y actos legislativos, la aplicación de la Ley N° 
559 Ley de seguridad social hasta el 20 de enero del año 2007, fecha en la cual 
las nuevas autoridades electas en el 2006, Presidente de la República y Asamblea 
Nacional, tendrán las facultades de aceptar o rechazar estas leyes. 
Posteriormente, el año 2007, con la reforma de la Ley marco para la estabilidad y 
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gobernabilidad del país se prorrogó la suspensión de la Ley N° 539 hasta el 20 de 
enero del año 2008. 
 
Por lo tanto, el Sistema de Seguridad Social volvió a regirse por la Ley de 
Seguridad Social de 1982, y fue hasta noviembre del mismo año, luego de un 
proceso de consultas técnicas y económicas, que con la aprobación de la Ley N° 
568, se derogó la Ley de sistema de ahorro para pensiones y la Ley orgánica de la 
Superintendencia de Pensiones. 
 
El 10 de enero del año 2008, para ponerle fin a la inestabilidad jurídica que se 
vivía, la CSJ mediante su Sentencia N° 1 dictada a las ocho y treinta minutos de la 
mañana, declaró de oficio la inconstitucional de la Ley N° 539, entre otras, por 
“vicios de procedimiento al haber omitido el proceso de consulta necesario para su 
elaboración, establecidas en la Constitución Política de Nicaragua y leyes 
mencionadas”.  
 
Para continuar con la labor del fortalecimiento del Sistema de Seguridad Social, en 
el año 2008 el INSS instauró la Farmacia Simón Bolívar, en donde la población en 
general puede adquirir medicamentos especiales a precios más bajos, así también 
se inició el funcionamiento de la Óptica del INSS, y se cerraron varias Empresas 
Médicas Previsionales, por no cumplir con el otorgamiento de un buen servicio a 
todos los derechohabientes.  
 
Como podemos apreciar, la frágil situación del Sistema de Seguridad Social en 
Nicaragua ha sido el resultado de los grandes desequilibrios y de la falta de 
compromiso y políticas eficaces por parte de los gobiernos a lo largo de los años, 
así también como consecuencia de las oscilaciones macroeconómicas que ha 
enfrentado nuestro país, pues éstas han ocasionado el incremento de las tasas de 
desempleo, subempleo y un aumento de la informalidad en el sector laboral y de 
los niveles de pobreza.  
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Por tanto, podemos concluir que Nicaragua va a continuar experimentando 
cambios a fin de que el sistema se vuelva sostenible, nos esperan nuevos tiempos 
de crisis hasta encontrar el modelo que se ajuste a nuestra realidad económica, 
social y de salud.  
 
20 
 
CAPÍTULO II: CAMPO DE APLICACIÓN DEL SEGURO SOCIAL OBLIGATORIO 
EN NICARAGUA 
 
Antes de adentrarnos al tema que nos corresponde, nos parece indispensable 
abordar las Modalidades y los Modelos Financieros de la Seguridad Social, a fin 
de tener una mejor comprensión sobre el funcionamiento de los Sistemas de 
Seguridad Social, pues consideramos que para poder encontrar un Régimen de 
Seguridad Social sostenible en todos sus aspectos, se debe conservar el equilibrio 
financiero del sistema, procurando para tal fin aquellas modalidades y sistemas 
financieros más adecuados para la realidad social. 
 
1. Modalidades y Modelos Financieros del Sistema de Seguridad Social 
 
1.1. Modalidades de la Seguridad Social 
 
Inicialmente, encontramos la modalidad contributiva de la Seguridad Social, esta 
consiste en proveer al asegurado y los derechohabientes derivados, pensiones o 
remuneraciones en sustitución de los activos enterados por parte del cotizante, al 
dejar de trabajar, ya sea cualquier causa o contingencia reconocida por la ley.  
 
Esta modalidad se origina en razón de haber contribuido al sistema previamente y 
una vez otorgada la pensión, la fuente de ingreso causante ya no aporta sino que 
es financiada con las contribuciones de los asegurados activos. 
 
Entonces, es de entenderse que esta remuneración o pensión entregada al 
correspondiente derechohabiente al dejar de trabajar, está generalmente 
subyugada a una previa relación jurídica con la Seguridad Social y la cuantía de 
ésta se determina en función de las aportaciones efectuadas por el trabajador y el
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empresario, durante el período considerado a efectos de ley como la base 
reguladora de la pensión de que se trate. 
 
El Régimen Contributivo del Seguro Social Obligatorio, se financia por aportes o 
cotización de los trabajadores afiliados, los empleadores y el Estado.  
 
También, tenemos la modalidad de pensiones no contributivas, y que en el caso 
de Nicaragua tuvieron su desarrollo en el año 1979 para ciertos sectores de la 
población no asegurada, la cual se trata de brindar rentas económicas en la vejez 
e incapacidad únicamente, a aquellas personas que por la falta de recursos 
económicos no accedieron a la pensión contributiva; son, pues, prestaciones 
económicas que se reconocen a aquellos ciudadanos que, encontrándose en 
situación de necesidad protegible, carezcan de recursos suficientes para su 
subsistencia en los términos establecidos por cada legislación, aun cuando no 
hayan cotizado nunca o no lo hayan hecho el tiempo suficiente para alcanzar las 
prestaciones requeridas. 
 
El Régimen no Contributivo se financia por concesiones provenientes del 
Presupuesto General de la República y de otras personas o Instituciones que 
otorguen recursos al sistema por cualquier modalidad. 
 
Actualmente el INSS tiene a su cargo la administración de dos programas de 
prestaciones no contributivas IVM denominadas víctimas de guerra y especiales 
no contributivas, siendo los beneficiarios los ex-combatientes, trabajadores 
mineros, trabajadores circenses, entre otros. (Morales, 2004) 
 
Por otro lado, se ha establecido por ciertos expertos en el tema, que dentro de las 
modalidades de Seguridad Social, caben, por el fin que persiguen, aquellos 
Sistemas Complementarios de Seguridad Social, aquellos sistemas de fondos y 
planes de pensiones de naturaleza libre y de gestión eminentemente privada, sin 
la participación ni responsabilidad del Estado. (Martínez Rivera. 2010) 
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1.2. Modelos Financieros del Sistema de Seguridad Social 
 
Todo sistema de seguridad social para lograr su fin eficazmente y poder sufragar 
sus obligaciones debe contar con un sistema de financiamiento objetivo y 
eficiente, el cual atendiendo a las características de cada nación, opere de la 
manera más capaz para lograr una estabilidad financiera, tanto en el sistema 
como en la nación en general. De la misma manera que las modalidades de la 
seguridad social, el tipo de sistema de financiamiento se puede seleccionar entre 
muchos.  
 
Por sistemas de financiación o modelos financieros, se entienden las técnicas 
financieras empleadas para planificar la cobertura de los costes de la acción 
protectora de la Seguridad Social. 
 
Para asegurar la estabilidad financiera a largo plazo, no importa el método 
escogido de financiación, las contribuciones necesarias deben fijarse y ajustarse 
según un conjunto de datos e hipótesis sobre el desarrollo socioeconómico y 
demográfico del contexto nacional. (Mesa-Lago & Lothar Witte, 1992. P.22) 
 
Los mecanismos de financiamiento pueden darse de manera individual, mixta o 
paralela, a continuación detallamos brevemente algunos de los modelos 
financieros más sobresalientes: 
 
a. Sistema de prima media general  
 
En este tipo de sistema, la contribución se fija indefinidamente y los beneficios se 
calculan de acuerdo con esta, sin ajustes de prima o beneficios. Las tasas de 
cotización en este sistema constituyen un porcentaje fijo de los ingresos anuales. 
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Debido a sus determinadas características, el sistema de prima media general no 
es el más aconsejable para financiar regímenes de pensiones de la seguridad 
social. (OIT, 2001. P.58) 
 
b. Sistema de prima escalonada 
 
Se dice que este es el sistema de financiación más elaborado que puede reunir los 
requisitos necesarios para un modelo financiero. Se entiende que este sistema es 
indicado, en particular, para financiar prestaciones de larga duración de la 
Seguridad Social en los países en desarrollo. (OIT, 2001) 
 
Este sistema de financiamiento, consiste en mantener estables durante 
determinado tiempo los porcentajes de cotización, estableciendo cada cuantos 
años se deberían incrementar, logrando así un equilibrio económico y 
capitalizando el sistema para generar reservas económicas. 
 
Por ende, mediante este sistema, las tasas de cotización se establecen de manera 
que durante un determinado período los ingresos en concepto de cotizaciones y 
los intereses devengados por las reservas sean adecuados para financiar los 
gastos de prestaciones y de administración. El sistema de prima escalonada, 
impide que las reservas disminuyan. 
 
Con este sistema, se pretender asegurar el pago de pensiones vigentes durante 
tal período, y que al final los egresos por pensiones igualen a los ingresos por 
cotizantes, y en ese momento se eleva el nivel de cotizaciones, aumentándolas lo 
suficiente para que garanticen el pago de las pensiones para otro período o 
escalafón. (Instituto Nicaragüense de Investigaciones y Estudios Tributarios 
(INIET), 2004. P.98) 
 
Cuanto más largo es el período, más altas son las tasas de cotización y mayor 
acumulación de fondos de reserva se obtienen. Este sistema, permite establecer 
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la tasa de cotización con flexibilidad y controlar la cuantía de la reserva, y lo dota 
de un sistema de financiación metódico. (OIT, 2001. P.61) 
 
c. Sistemas de reparto simple 
 
En este sistema, se crea un fondo de reserva de seguridad, con el fin de poder 
enfrentar cualquier imprevisto. Con este sistema, se pretende que los ingresos 
recaudados en un año deban igualar los pagos de pensión por el mismo período, 
dejando así, una reserva técnica para permitir fluctuaciones menores y 
emergencias futuras. 
 
d. Sistema de reparto puro 
 
En materia del sistema de reparto puro, no se acumulan reservas, por tanto no se 
crean fondos por adelantado, y las prestaciones del régimen de pensiones se 
financian con las cotizaciones corrientes.  
 
e. Sistema de capitalización individual 
 
Bajo este sistema, cada asegurado posee una cuenta individual donde deposita 
sus cotizaciones, y se incrementa por la rentabilidad que obtenga en razón de las 
inversiones autorizadas. Es decir, que aquello ahorrado por cada asegurado podrá 
obtener una ganancia, y a largo plazo presentar un incremente económico. 
 
Al término de la vida activa, este capital le es devuelto al asegurado o a sus 
beneficiarios sobrevivientes en forma de algún tipo de pensión. El importe de las 
pensiones dependerá del monto ahorrado, habiendo por lo tanto una relación 
directa entre el esfuerzo personal y la pensión que se obtenga. 
 
f. Sistema de capitales constitutivos 
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Este es un sistema financiero, por medio del cual se establece un valor 
determinado a pagarse considerando la presencia que pueda tener cada pensión. 
En este sistema se calcula el valor real de cada nueva pensión en el momento en 
que debe otorgarse, es decir, que hasta ese momento se estima el valor de esa y 
las futuras pensiones que habrá que pagar. 
 
Cada capital constitutivo individual es de naturaleza decreciente en el tiempo, ya 
que va disminuyendo a medida que se van cediendo las mensualidades, hasta 
que se extingue al final de la vida esperada de la pensión. La suma de los 
capitales constitutivos es lo que nos da el monto de la reserva a esa fecha 
determinada. (INIET, 2004. P.98)  
 
En conclusión, podemos valorar que Nicaragua posee en su sistema público de 
seguridad social, la modalidad contributiva con respecto a los regímenes de 
afiliación y de seguro que a continuación conoceremos, y no contributiva con 
respecto a los programas de víctimas de guerra y especiales no contributivos, así 
también Nicaragua cuenta con un mecanismo financiero mixto, al adoptar diversos 
modelos financieros en sus diferentes regímenes de seguro social.  
 
Por ejemplo vemos, como el sistema de reparto simple en Nicaragua se encuentra 
destinado a la rama de salud (EM); el de primas escalonadas a la rama de 
pensiones de vejez, invalidez y muerte (IVM) y; finalmente, el sistema de capitales 
constitutivos para el seguro de riesgo profesional (RP). El remanente de cada 
sistema financiero constituye las reservas técnicas del INSS. (Ivonne Acevedo, 
2007) 
 
Así también, se puede establecer que el sistema de reparto simple es aplicable 
para aquellas asignaciones familiares, porque hay un conocimiento inmediato y 
casi cierto de los costos y de las necesidades económicas. (INIET, 2004. P.98) 
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2. Regímenes de Afiliación y de Seguro  
 
Los regímenes de Afiliación del Sistema de Seguridad Social cubren las 
contingencias y proporcionan los servicios que se especifican en cada régimen, 
nuestro Sistema Nicaragüense reconoce dos tipos de regímenes de afiliación. 
 
2.1. Régimen obligatorio 
 
Inicialmente, tenemos el régimen de Seguridad Social Obligatorio, el cual, como 
mandata la legislación nacional, es un servicio público con el objetivo de proteger 
a los trabajadores y sus familias. La ley de la materia, enumera taxativamente los 
sujetos obligados a enterar o cotizar a este régimen de la seguridad social. 
 
El artículo 1 de la Ley de Seguridad Social, dice que se establece como parte del 
Sistema de la Seguridad Social de Nicaragua, el Seguro Social Obligatorio, como 
un servicio público de carácter nacional. 
  
El sujeto determinante para la inscripción o afiliación al régimen obligatorio, es la 
persona del empleador, sea persona natural o jurídica, ya que éste fijará con su 
propia inscripción, la brecha inicial para la relación con los trabajadores, por lo 
que, si este no se inscribe no habrá obligación de retener las cotizaciones a los 
trabajadores, ni mucho menos enterará la misma al Instituto Nicaragüense de 
Seguridad Social (INSS), pues simplemente se tendría como no existente. No 
obstante, no hay de qué preocuparse, porque como mencionaremos en su debido 
tiempo, el Instituto tiene sus mecanismos de afiliación oficiosa, y la aplicación de 
medidas sancionadores y preventivas para erradicar en la medida de lo posible 
esta problemática. 
 
El Régimen de Seguro Social Obligatorio, a su vez se subdivide en Regímenes de 
Seguros para el otorgamiento de las prestaciones respectivas: 
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i. Régimen integral (EM-IVM-RP): Está conformado por los Seguros Sociales 
de Enfermedad y Maternidad (EM) correspondiendo a la atención médica a 
las Instituciones Proveedoras de Servicios de Salud (IPSS) que con 
contratadas por el INSS; por el otorgamiento de prestaciones económicas en 
Invalidez, Vejez y Muerte (IVM); y el otorgamiento de prestación económica 
en Riesgos Profesionales (RP). 
 
ii. Régimen de Seguro IVM-RP: Comprende el otorgamiento de las prestaciones 
de Invalidez, Vejez y Muerte, y Riesgos profesionales (IVM-RP). A este 
régimen serán afiliados, aquellos trabajadores, que ejerzan sus actividades 
en zonas donde no hayan Instituciones Proveedoras de Servicios de Salud 
(IPSS).  
 
2.2. Régimen Facultativo  
 
Por otro lado, está el régimen de seguridad social voluntario o facultativo, en el 
cual podrán inscribirse, aquellos profesionales, Ministros de cualquier culto, 
religiosas y demás trabajadores, mientras no se hayan incorporado al Seguro 
Obligatorio, así como aquellas personas que por cierta causa hayan dejado de 
estar sujetas a éste. 
 
Del mismo modo, podrán afiliarse al régimen de Seguro Facultativo, los familiares 
de un empleador que proporcionen sus servicios sin remuneración; los 
nicaragüenses que presten servicios en misiones diplomáticas y organismos 
internacionales acreditados en el país, así como los miembros de dichas misiones 
y organismos; y los dueños de propiedades agrícolas y demás empleadores que 
deseen hacerlo. 
 
El Régimen Facultativo, nace en el año de 1961, como una necesidad de 
garantizar a los asegurados cesantes, la conservación de sus derechos en vías de 
adquisición. Hoy en día, su campo de aplicación se ha ampliado, como pudimos 
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ver, actualmente le brinda la oportunidad a los trabajadores independientes, a 
optar y recibir diversos servicios de la Seguridad Social, cotizando como un 
asegurado más bajo este régimen. (INSS, 2002. p.3) 
 
De conformidad a la legislación de Seguridad Social, trabajador independiente o 
trabajador por cuenta propia, es aquel cuyo trabajo no depende de un empleador. 
 
Para la inscripción a este régimen, se debe solicitar en las oficinas administrativas 
centrales  o en las delegaciones del instituto del lugar de residencia del solicitante, 
el formulario solicitud de inscripción al Seguro Facultativo. También se requiere 
constatar mediante un dictamen de un funcionario médico del Instituto, que el 
solicitante no está en estado de invalidez ni incapacidad permanente mayor del 
50%, conforme lo dispone el artículo 33 del Reglamento General de la Ley de 
Seguridad Social. 
  
Cabe destacar que las personas que no han sido aseguradas con anterioridad no 
deben ser mayores a 55 años al momento de solicitar su inscripción facultativa, y 
deberán indicar el régimen de seguro y el salario por el cual desean cotizar sin que 
este sea inferior al que le corresponde a su actividad ocupacional según la Ley del 
Salario Mínimo Vigente, ni mayor al monto máximo de salario objeto de cotización 
dentro del Régimen Obligatorio.  
 
La inscripción a este régimen, podrá comprender cualquiera de los siguientes 
Regímenes de Seguro: 
 
i. Facultativo integral que abarca las prestaciones de enfermedad y 
maternidad, invalidez, vejez y muerte (EM-IVM), excluyéndose de esta 
modalidad los riesgos profesionales (RP). 
 
ii. Facultativo IVM en donde se excluyen el seguro de enfermedad y 
Maternidad (EM), y el Seguro de Riesgos Profesionales (RP). 
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iii. Facultativo de Salud que comprende las prestaciones de salud establecidas 
en el Reglamento de Enfermedad y Maternidad, incluyendo subsidio de 
lactancia. Se excluye de esta modalidad, las prestaciones económicas de 
corto plazo (subsidios) y otras prestaciones en especies, así como el 
Seguro RP y el Seguro IVM (pensiones). 
 
3. Sujetos de aseguramiento obligatorio  
 
La Ley de Seguridad Social, específica claramente en su artículo 5 las personas 
sujetas al aseguramiento obligatorio, por ende, quienes están obligados por la 
relación vinculante, a enterar o cotizar lo correspondiente. El hecho de estar bajo 
el Régimen Obligatorio, implica que los sujetos comprendidos bajo este sistema no 
podrán hacer caso omiso de la inscripción o afiliación, ni incumplir las normas de 
Seguridad Social respectiva a ellos. 
 
Primeramente, dentro de los sujetos de aseguramiento obligatorio, tenemos a 
aquellas personas que se encuentran vinculadas a otra, sea esta natural o jurídica, 
independientemente del tipo de relación laboral o de servicio que los vincule, lo 
mismo que la personalidad jurídica o la naturaleza económica del empleador, 
empresa o institución pública o privada que utilice sus servicios. 
 
Es decir, que sobre este aspecto la obligación de enterar o cotizar al Seguro 
Social Obligatorio nace de una relación laboral vinculante y dependiente, por tanto 
nos referiremos, al concepto de trabajador que señala el artículo uno del 
Reglamento General de la Ley de seguridad social, que estipula que es trabajador:  
 
“Toda persona que presta o desempeña un trabajo o realiza un servicio 
profesional o de cualquier naturaleza, en calidad de dependiente, en forma 
eventual, temporal o permanente, a un empleador sea este persona natural 
o jurídica, entidad privada, estatal, mixta, independientemente del tipo de 
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relación que los vincule, la naturaleza económica de la actividad, así como 
la forma de pago o compensación por los servicios prestados. La definición 
incluye a los aprendices aunque no sean remunerados. 
 
Los socios de Cualquier compañía o sociedad que desempeñen una 
actividad remunerada dentro de su organización, están afectos al régimen 
del Seguro Social Obligatorio, sin embargo, la participación o distribución de 
las utilidades que corresponda a esos socios como tales, no están afectas 
al pago de cuotas al Seguro Social, por cuanto las reciben en su carácter 
general de socios. 
 
Los familiares de un empleador individual que prestan sus servicios 
remunerados están comprendidos en el régimen obligatorio, pero no podrán 
pagar cuotas de Seguro Social por un salario superior al que corresponda al 
mayor sueldo del resto de los trabajadores del centro de trabajo.” 
 
Los trabajadores están obligados a proporcionarle a su empleador, todos sus 
datos generales y personales necesarios para el cumplimiento de las obligaciones 
establecidas por el Sistema de Seguridad Social. 
 
Conforme el artículo 6 del Código de trabajo, son trabajadores las personas 
naturales que en forma verbal o escrita, individual o colectiva, expresa o presunta, 
temporal o permanente se obligan con otra persona natural o jurídica denominada 
empleador a una relación de trabajo, consistente en prestarle mediante 
remuneración un servicio o ejecutar una obra material o intelectual bajo su 
dirección y subordinación directa o delegada. Así mismo refiere la norma laboral, 
que cuando el trabajador, por necesidad implícita de la naturaleza del servicio u 
obra a ejecutar, conforme pacto o costumbre, requiera del auxilio de otra u otras 
personas, el empleador de aquél lo será de éstas, previo consentimiento expreso 
o tácito.  
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Igualmente, son sujetos de aseguramiento obligatorio, todos los integrantes o 
beneficiarios de los programas de Reforma Agraria, ya sea bajo la forma de 
explotación colectiva, parcelamiento o cualquier sistema que adopte el Ministerio 
respectivo; todos los miembros de asociaciones gremiales de profesionales, 
ministros de cualquier culto, religiosos o demás trabajadores independientes que 
se encuentren debidamente organizados 
 
Sobre estos últimos, cabe recalcar que el artículo 24 del Reglamento General, nos 
señala que también pueden inscribirse o afiliarse en el régimen de Seguro 
Facultativo siempre y cuando no estén dentro del Régimen Obligatorio. De igual 
forma, tenemos que los miembros de cooperativas de producción debidamente 
reconocidos, también pasan a ser parte de los sujetos obligados a la afiliación a 
este régimen. 
 
Con respecto a los tres últimos sujetos de aseguramiento obligatorio, menciona el 
artículo 9 de la Ley de Seguridad social, que estos se regirán por los acuerdos de 
aplicación respectivos que determinarán las modalidades para su inscripción y 
pago de las cuotas o financiamiento. 
 
4. Formas de afiliación al Sistema de Seguridad Social Nicaragüense  
 
Nos parece importante recordar que el objetivo y por ende la importancia de la 
Seguridad Social es proteger a los trabajadores y sus familias contra las 
contingencias relacionadas con la vida y el trabajo, y brindar otros posibles 
servicios como asistencia la médica para elevar la calidad de vida de la población 
protegida.  
 
Por tanto, y reconociendo que la Seguridad Social como tal es obligatoria, el 
Estado como principal garante de este derecho, debe velar por su cumplimiento 
eficaz y controlar la obediencia de los empleadores a la norma, quienes son los 
sujetos determinantes para el eficiente desempeño del sistema. Pues, nos resulta 
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redundante mencionar, que el primer paso para la obtención de los beneficios 
brindados por la Seguridad Social a sus afiliados, es la inscripción.  
 
Efectivamente, la inscripción o afiliación al régimen de Seguridad Social es la 
brecha determinante de la existencia de una relación jurídica, entre el Sistema y 
los sujetos de aseguramiento obligatorio. Esta afiliación implica primero la 
inscripción del empleador como persona natural o jurídica y segundo, la 
inscripción de sus trabajadores. lo que conforme el artículo 2 del Reglamento 
General los empleadores deben de solicitar su inscripción al sistema y la de sus 
trabajadores, dentro del plazo de tres días siguientes a la fecha de inicio de su 
actividad. No obstante de conformidad con la Ley N° 618 Ley General de Higiene y 
Seguridad del Trabajo, se establece en su artículo 18 inciso 15, que se debe 
inscribir a los trabajadores desde el inicio de sus labores o actividades en el 
Régimen de la Seguridad Social en la modalidad de los riesgos laborales. 
 
A fin de reforzar lo anterior, el artículo 8 de la Ley de Seguridad Social, establece 
que es obligación de los empleadores inscribirse al Instituto como tales, así como 
inscribir a sus trabajadores y notificar los cambios de su personal. Adicionalmente, 
el artículo 10 de la misma norma, estipula que el INSS tiene el derecho de inscribir 
a los empleadores, sus trabajadores y demás sujetos de aseguramiento, sin previa 
gestión y de realizar todas las diligencias necesarias para efectuar la inscripción. 
Esto no implicará para los empleadores, la liberación de las sanciones que le 
correspondiesen por omitir el cumplimiento de sus obligaciones con el sistema. 
 
Existen tres maneras de afiliarse al sistema y son las siguientes: (INSS, 2005. 
P.11) 
 
4.1. Por Denuncia o declaración de los trabajadores 
 
Es aquella que se lleva a cabo cuando el empleador, evasor de sus obligaciones, 
infringe la ley al tener desprotegido a sus trabajadores, siendo denunciado por uno 
33 
 
o varios de sus trabajadores, el área involucrada en este procedimiento es la 
División de Fiscalización de Empresas. 
 
4.1.1. Procedimiento 
 
El trabajador o persona declarante debe presentarse al área de Fiscalización de 
Empresas de la Sucursal local, a informar la existencia del empleador que esta 
evadiendo su afiliación al INSS. La información proveniente del trabajador 
denunciante, debe ser manejada discretamente por el fiscalizador, para evitar que 
el trabajador pueda ser afectado por la empresa en cuestión, luego el área de 
fiscalización se regirá por los procedimientos establecidos por sí mismos. 
 
4.2. Inscripción mediante plan de revisión de actualización 
programados por el área de Fiscalización a empresas  
 
El INSS a través de la Dirección General de Aseguramiento y la División de 
Fiscalización de Empresas, ejecuta programas de visitas a empleadores conforme 
ruta y sector, para la revisión y captación de empresas a fin de conocer si la 
empresa está cumpliendo con la cotización al INSS en los casos de empresas 
inscritas y para la captación de aquellas que están evadiendo el INSS. 
 
4.2.1. Procedimiento 
 
El Fiscal de la Sucursal debidamente identificado, visita al empleador o su 
representante legal y le explica que su visita se debe al plan de revisión de 
actualización programada en el sector, requiriendo la documentación necesaria 
para la revisión y/o captación como empleador y sus trabajadores en caso no 
estén afiliados o bien para la inscripción de los trabajadores que no ha informado 
al INSS. 
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En lo subsiguiente el procedimiento de inscripción de empleadores y trabajadores 
bajo esta vía, se realizará conforme al procedimiento establecido por Fiscalización.  
Una vez llenados los formularios correspondientes serán remitidos al área de 
Afiliación junto con la documentación soporte para que sean procesados según 
corresponda.  
 
4.3. Voluntaria o por solicitud directa del empleador 
 
Esta inscripción ocurre cuando el empleador por voluntad propia se presenta a la 
sucursal del INSS correspondiente, conforme lo establecido en el artículo 2 del 
Reglamento General de la Ley de Seguridad Social. Esta inscripción se realiza a 
través de la oficina de afiliación de las Sucursales o Agencias del INSS  
 
4.3.1. Procedimiento 
 
Se acude al área de Afiliación donde se atiende, entrevista, asesora y suministra 
los formularios que deberá llenar el empleador y sus trabajadores, así mismo se 
orienta la presentación de los documentos legales de la empresa. 
 
Siendo así, una vez que el empleador ha llenado y firmado los formularios y 
recopilado los documentos de la empresa, hace entrega de los mismos al área de 
afiliación, la que deberá solicitar el aval de la documentación por la asesoría legal 
competente. 
 
Por último se firman y sellan los documentos y se le entrega al empleador y 
trabajadores copia de los formularios según correspondan. 
 
4.4. Normativa General para las Inscripciones de Empleadores, 
Trabajadores y Beneficiarios 
 
4.4.1. Empleadores 
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Todo documento que se solicite para la inscripción de empleadores, debe ser 
firmado por el empleador o el representante legal. La falta de presentación de 
código RUC o constancia de la DGI y/o Matricula de la Alcaldía no será 
impedimento para la inscripción inmediata del empleador al Seguro Social; en este 
caso se apunta como observación y el documento queda pendiente de entrega, 
pero en los casos donde la ley exime de la asignación de RUC como Colegios, 
cooperativas entre otros solo deben presentar constancia de la DGI donde conste 
su situación. 
 
No debe inscribirse a una misma persona al mismo tiempo como empleador  y 
trabajador, en el caso en el que el empleador sea persona natural, esto para evitar 
fraudes, relativos al otorgamiento y monto de prestaciones. 
 
Si al momento de la captación por parte de un fiscalizador de empresas, cuando el 
empleador es una persona jurídica pero no cuenta con la escritura constitutiva 
debidamente inscrita en el Registro Mercantil, se inscribirá bajo el nombre de su 
representante legal como si se tratase de persona natural; sin embargo, luego se 
podrá realizar el cambio de nombre al presentar el documento en cuestión. 
 
El formulario de Inscripción, Movimiento de Empleador y/o Nomina debe contener 
la firma del funcionario del INSS que lleva a cabo la inscripción: analista de 
afiliación o jefe de aseguramiento si la inscripción es voluntaria y el empleador 
llega al INSS o el fiscal si se trata de un caso de captación. 
 
Y por último toda la documentación de naturaleza jurídica del empleador, tales 
como el Acta Constitutiva, Poderes, Acta de Junta Directiva, y Certificación de 
Representante legal, deberá contener el aval de la asesoría legal en cada sucursal 
del INSS o en el nivel central según donde se realice la afiliación. (INSS, 2005. 
P.7)  
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Requisitos del empleador para su afiliación al INSS: (INSS, 2005. P.9) 
 
a) Si es persona natural 
 Formulario de inscripción con la información requerida 
 Cédula de el Empleador 
 N° RUC, si lo tiene. 
 Licencias de operación especificas, si tiene. 
 Carnet de asegurado, si tiene. 
 Cédula de residencia para extranjeros. 
 Otros documentos que requiera el INSS 
 
b) Si es persona Jurídica 
 Formulario de inscripción de empleador con la información requerida 
 Formulario de inscripción con la información requerida de cada uno de sus 
trabajadores. 
 Escritura de Constitución inscrita en el Registro Público Mercantil 
competente. 
 Instrumento público que acredite la representación legal de su 
representante. En este caso se valora que la escritura de Constitución 
Social, de la Persona jurídica no tenga más de seis meses de haberse 
creado y la certificación de la última asamblea general de accionistas en la 
que se ratifique o nombre a la Junta Directiva en el caso de sociedades o 
Poder generalísimo. 
 Cédula de identidad del Representante Legal  
 No. RUC, siempre y cuando no esté exento de este por ley, en ese caso se 
presenta constancia de la DGI. 
 Matricula de la Alcaldía 
 Licencias de operación específica si la tiene 
 Otros documentos que requiera el INSS según el caso  
 
4.4.2. Trabajadores 
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La inscripción de los trabajadores debe realizarse conforme a la cédula de 
identidad o la Partida de Nacimiento; en el caso de tratarse de un trabajador 
extranjero se presentará la cédula de residencia o el certificado de nacimiento 
autenticado por el Ministerio de Relaciones Exteriores y permiso de trabajo 
extendido por la oficina de Migración y Extranjería o las Instituciones competentes 
para estos efectos. 
 
Para este efecto, se utiliza el formulario de Ingreso e Inscripción del Trabajador y 
en casos especiales cuando se trate de trabajadores con períodos laborales de un 
mes o inferiores, se usará el formato denominado Informe de trabajadores 
eventuales. (INSS, 2005. P.8) 
 
Puntualmente, los requisitos de afiliación al INSS para los trabajadores, son: 
 Formulario de Ingreso e inscripción e del Trabajador con la información 
requerida. 
 Cédula de Identidad o Partida de Nacimiento. 
 Si es extranjero se presentará la cédula de residencia o el certificado de 
nacimiento autenticado por el ministerio de relaciones exteriores y permiso 
de trabajo extendido por la oficina de Migración y Extranjería 
 
4.4.3. Beneficiarios 
 
Para el registro de los beneficiaros de un asegurado, es requisito indispensable 
generarles números de seguridad social (NSS) a los beneficiarios que no lo 
posean al momento de su inscripción. 
 
En el caso de que un asegurado tenga una beneficiaria en condición de 
compañera de vida y solicita la inscripción de una beneficiaria esposa 
automáticamente se cancela la inscripción de la compañera y se inscribe a la 
esposa. Sea una de ellas, tendrá derecho  a la prestación de atención medica pero 
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únicamente en estado de embarazo. Para la inscripción de beneficiaria de 
compañera de vida será indispensable la realización del respectivo estudio socio-
legal efectuado por la Oficina de Trabajo Social. 
 
El derecho a las prestaciones a corto plazo lo genera el asegurado activo cotizante 
o titular, estableciéndose que para su otorgamiento, esté deberá registrar ante el 
INSS a sus beneficiarios, para que la Empresa Previsional pueda garantizarles la 
prestación de los servicios. (INSS, 2005) 
 
Requisitos para la afiliación de los beneficiarios 
 
 Formulario de inscripción de beneficiaria con la información requerida. 
 Cédula de identidad o carnet del INSS del titular asegurado. 
 Cédula de identidad o certificado de nacimiento del beneficiario. 
 Tres fotografías tamaño carnet del beneficiario, fotos recientes y de frente. 
 Si el asegurado es extranjero: cédula de residencia o el certificado de 
nacimiento autenticado por el ministerio de relaciones exteriores y permiso 
de trabajo extendido por la oficina de Migración y Extranjería. 
 Comprobación de pago y derechos del asegurado titular. 
 Presencia del beneficiario. 
 Solo para la beneficiaria Esposa 
a) Certificado de Matrimonio en original y copia. 
b) Si el Matrimonio se realizó en el extranjero y uno de los cónyuges es 
nicaragüense, el certificado debe estar registrado en el Libro de 
Matrimonios celebrado en el extranjero del Registro Civil de las 
Personas de Nicaragua. 
c) Si el Matrimonio se realizó en el extranjero y ninguno de los 
cónyuges es nicaragüense, el certificado deberá ser avalado por el 
Ministerio de relaciones Exteriores de Nicaragua. 
 Solo para la beneficiaria Compañera de vida 
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a) Estudio socio-legal elaborado por la oficina de Trabajo Social de la 
Sucursal correspondiente donde se determina si a la pareja le asiste el 
derecho conforme Ley y Reglamento de Seguridad Social. 
 Solo para el beneficiario hijo 
a) Formulario de Inscripción de beneficiario con la Información requerida.  
b) Cédula de identidad o carnet del INSS del titular asegurado. 
c) Certificado de Nacimiento del hijo en original y copia. 
d) Cédula de Identidad del hijo original y copia, si tiene. 
 
En caso de declarar hijos menores que sean sujetos de aseguramiento en la hoja 
de ingreso e inscripción del trabajador bastará con esta declaración para realizar 
la inscripción del hijo y crearle su NSS. (INSS, 2005. P.10) 
 
5. Financiamiento del Seguro Social Obligatorio 
 
5.1. Fuentes de financiamiento del sistema 
 
El sistema de seguridad social Nicaragüense, como se dejo claro anteriormente, 
posee un sistema público contributivo, por tanto para el financiamiento del sistema 
se requiere la contribución de los distintos sujetos obligados a ellos, así como las 
diversas fuentes de financiamiento establecidas en la ley. Para ello, el artículo 23 
de la Ley de Seguridad Social (LSS), enumera taxativamente, los recursos que 
financiarán los programas del Seguro Social del INSS. De ellos, resaltaremos los 
determinantes en una forma integral en su contenido. 
 
a. Cotización 
 
Primeramente, tenemos, a nuestro parecer el recurso económico más importante, 
que son, las cotizaciones de la Seguridad Social por parte de los empleadores y 
de los trabajadores, aportación que se define sobre un porcentaje del salario de 
los trabajadores. 
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En el caso de las cotizaciones de los trabajadores, el INSS llevará por cada 
asegurado una cuenta individual, en el que se documentará las cotizaciones 
pagadas y su total.   
 
Para efectos de la Seguridad Social, conforme el articulo 1 acápite i) del 
Reglamento General de la Ley de seguridad social (RGLSS), se tendrá como 
salario, la remuneración, sueldo y todo lo que perciba el trabajador por la 
prestación de sus servicios, cualquiera que sea la forma y período de pagos 
establecidos y la duración del trabajo. Se incluyen dentro de este concepto: Horas 
extras, comisiones, vacaciones, participación de utilidades y bonificaciones, 
honorarios, gratificaciones, y otros conceptos análogos. Vale resaltar que la 
disposición reglamentaria del artículo 10 determina que no se considerarán como 
remuneraciones afectas a la cotización del seguro social, los viáticos y el 
aguinaldo que reciba el trabajador.  
 
El salario devengado por el trabajador, es la base fundamental para la aplicación 
del porcentaje de cotización; este salario debería ser legalmente por lo menos el 
establecido como salario mínimo vigente por la Comisión Nacional de Salario 
Mínimo, sin embargo de ser menor al salario mínimo vigente, no se exime la 
obligación de cotizar, por eso los grandes problemas financieros a los que se 
enfrentan muchos trabajadores actualmente, quienes apenas tienen para subsistir, 
y muchos otros que teniendo la obligación de afiliarse, como es el caso del sector 
doméstico, prefieren no hacerlo pues no les alcanza con lo que ganan.  
 
Si bien, no existe un salario mínimo para la cotización, el instituto de seguridad 
social, si fijó un salario objeto de cotización límite o máximo, con el cual aunque el 
trabajador afiliado gané más de C$ 37, 518.00 mensual, solo podrá cotizar en 
base a este monto máximo.  
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Las tasas de cotización sobre los sueldos y salarios que tienen los regímenes, 
incluyendo la última reforma del IVM con respecto al Régimen Integral, son las 
siguientes: 
Contribuyente EM IVM RP Victimas 
de 
Guerra 
Total 
Empleador 6% 7% 1.5% 1.5% 16% 
Trabajador 2.25% 4%   6.25% 
Estado 0.25% - g -   0.25% 
Total 8.50% 11% 1.5% 1.5% 22.50% 
 
Para el Régimen IVM-RP, las cuotas de financiamiento quedaron en 14.25%, 
distribuidas de la siguiente manera:  
Contribuyente IVM RP Victimas de 
Guerra 
Total 
Empleador 7% 1.5% 1.5% 10% 
Trabajador 4%  0.25% 4.25% 
Total 11% 1.5% 1.75% 14.25% 
En este régimen, el Estado no contribuye a su financiamiento. 
 
Con respecto al Régimen facultativo, las cotizaciones del trabajador, será para el 
caso que el asegurado opte por el régimen integral del 18.25% del salario 
plasmado, sin tener cobertura en riesgos profesionales, y de optar por el régimen 
IVM será del 10%.  
 
Cuando se trate de Sacerdotes de la Iglesia Católica o Ministros de otras 
denominaciones religiosas que se afilien a este Seguro la cotización será para el 
Régimen Integral el 13.6%, y en el Régimen IVM la cotización de 7.6%. Se 
determina en la norma que para este Régimen el aporte a cargo del Estado en el 
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régimen integral es del 0.25%, y finalmente cuando se ofertare en este Seguro el 
Facultativo de Salud, en su momento se fijará la aportación. 
 
Los empleadores en el Régimen Obligatorio,  serán responsables ante el Instituto 
del entero de su contribución y la de sus trabajadores dependientes. Por tanto, y 
de conformidad al artículo 25 de la Ley de Seguridad Social, la contribución de los 
trabajadores será descontada del pago de sus remuneraciones por su empleador, 
él que deberá recaudar las sumas correspondientes de las contribuciones de éstos 
y enterarla al Instituto, en la fecha señalada en la factura que enviará el Instituto. 
 
Por atraso del pago en el plazo señalado, se aplicará un recargo automático del 
3% únicamente en el primer mes de atraso y en los subsiguientes meses se 
sobrara el interés corriente y el interés moratorio conforme legislación vigente. 
 
Así mismo, se establece que la contribución de los empleadores, no deberá 
afectar bajo ningún motivo las remuneraciones salariales de los trabajadores, y se 
justifica en los principios de solidaridad y equidad y está encaminado a la 
redistribución de los ingresos. Así como también, de conformidad con el artículo 
29 LSS, estas aportaciones, se consideran como cargas sociales que representan 
costos de producción, y por lo tanto, tienen el carácter de deducciones para los 
efectos de la Ley del Impuesto sobre la Renta. 
 
Es importante mencionar, que tanto las municipalidades, los entes autónomos y 
las instituciones descentralizadas como el Estado en sí, tendrán ante el Instituto, 
con respecto al personal que ocupen, las mismas obligaciones que los demás 
empleadores. Consecuentemente, tenemos dentro de las diversas fuentes de 
financiamiento, el aporte del Estado para el sostenimiento de los programas de la 
Seguridad Social en un porcentaje distinto al de su obligación como empleador de 
los servicios públicos, debido a su función como garante y responsable del control 
y cumplimiento de la seguridad social. 
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Por lo que al tenor del artículo 31 LSS, el Estado deberá entregar al Instituto, por 
medio del Ministerio de Finanzas, primeramente la contribución que le 
corresponda pagar como empleador de los servicios públicos, teniendo para estos 
efectos las misma obligaciones fijadas para los demás empleadores; además del 
aporte estatal establecido en el artículo 23 de la Ley, como responsable y principal 
garante de la Seguridad Social de la nación. El Estado para el pago de sus 
cotizaciones al Seguro Social, como órgano estatal y como empleador, deberá fijar 
las asignaciones que le corresponden en la Ley de Presupuesto General de 
Ingresos y Egresos de la República. 
 
b. Multas y recargos 
 
Así también, aquellos ingresos percibidos por aplicación de sanciones, multas y 
recargos que cobre el Instituto, serán fuentes de ingresos al mismo, con esto se 
refiere a los ingresos obtenidos en concepto de los recargos y multas previstos por 
intereses de demora, por retraso del cumplimiento, por ejemplo en el caso de los 
empleadores, como ya mencionamos, si no enteran en la fecha estipulada en la 
factura el pago total de las contribuciones correspondientes, se le aplica un 
recargo del 3% en el primer mes de retraso y luego se ve ceñido a lo establecido 
en la legislación para los intereses moratorios e intereses corrientes. 
 
c. Otros 
 
Otros tipos de fuentes que establece la legislación en materia de Seguridad Social, 
son los ingresos que se produzcan de operaciones financieras que efectúe el 
Instituto; y aquellos bienes que adquiera a título de donación, herencia o legado, y 
las rentas provenientes de los mismos. O cualquier otro tipo de ingreso que 
pudiera percibir el INSS. 
 
Por otro lado, la Ley de seguridad social, en sus artículos 4 y 23 establece que el 
INSS puede obtener recursos económicos para la financiación de sus programas 
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mediante la inversión de sus recursos en transacciones financieras, previamente 
aprobados por el Consejo directivo.  
 
Las inversiones aprobadas deben garantizar el mantenimiento de valor de los 
recursos; a su vez que generen una rentabilidad un tanto mayor que otras 
inversiones pero que no sea inferior al porcentaje que determina el reglamento 
financiero; deben realizarse de manera diversificada, y obviamente que produzcan 
una liquidez útil para cumplir con los objetivos del sistema de seguridad social. 
(Martínez Rivera, 2010. p.65) 
 
5.2. De las reservas técnicas 
 
La reserva técnica del INSS, se encuentra integrada por el remanente anual de los 
recursos económicos en concepto de cotización empleador-trabajador, y se le 
adiciona a éste, los ingresos generados por la inversión hechos con los mismos. 
 
En el caso de los seguros IVM, y de conformidad al artículo 12 del Reglamento 
Financiero del Instituto Nicaragüense de seguridad social (RFINSS), se encuentra 
constituida una reserva técnica que se incrementara al final de cada ejercicio con 
la diferencia que se haya registrado durante el ejercicio entre ingresos y egresos 
de estos seguros y por los ingresos que haya generado durante el ejercicio la 
inversión de esta reserva. 
 
Para el seguro de Riesgos Profesionales se encuentra constituida una reserva 
técnica cuyo monto debe ser al inicio de cada ejercicio igual al valor actual de las 
pensiones en curso de pago. Esta reserva técnica se incrementara al final de cada 
ejercicio con los capitales constitutivos de las pensiones del seguro de riesgos 
profesionales generados por siniestros ocurridos durante el ejercicio, así también 
con los ingresos que haya generado durante el ejercicio de inversión de esta 
reserva. A esta reserva se deducirá al final de cada ejercicio el importe de las 
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mensualidades de pensiones del seguro de riesgos profesionales pagados durante 
el ejercicio. 
 
Las reservas de los seguros, tienen cada una su finalidad específica y no podrán 
servir para cumplir la finalidad de otra, salvo en casos de déficit, sujeto a 
reembolso. 
 
El saldo de las reservas técnicas según el estado financiero al 31 de diciembre del 
año 2010, era de 7,816,126,570.65 córdobas, de los cuales 7,425,320,242.12 eran 
parte de la reserva técnica del seguro IVM y los restantes 390,806,328.53 del 
seguro de riesgos profesionales. 
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CAPÍTULO III: CONTEXTO ACTUAL DE LAS CONDICIONES 
SOCIOECONÓMICAS Y LABORALES DE NICARAGUA 
 
No cabe duda que en Nicaragua existen obstáculos económicos y limitaciones de 
carácter social que impiden al país avanzar de la manera que se quisiera. 
Nicaragua es uno de los países más empobrecidos de la región centroamericana a 
pesar de contar con un elevado grado de población joven y actualmente casi un 
49% de la población se cataloga como Población Económicamente Activa. 
 
Para nuestro fin, consideramos necesario identificar, el ámbito socioeconómico 
que envuelve al país, la realidad social y económica de los mercados laborales en 
Nicaragua, y la forma en que el contexto general del Sistema de Seguridad Social 
y en lo particular en el Seguro Obligatorio, se ve afectado por el entorno. Hemos 
encontrado a lo largo de nuestra investigación, que se debe analizar la 
problemática del INSS de manera integral, determinando todos los factores 
circundantes.  
 
La idea no es sólo descubrir la magnitud del problema del desempleo, del 
subempleo y de la gran informalidad del mercado laboral nicaragüense, sino 
también tratar de identificar los sectores económicos y su comportamiento e 
incidencia en el estado financiero actual del Sistema de Seguridad Social, con el 
fin de poder formular políticas, programas y planes que conlleven a la erradicación 
de tal problemática. 
 
1. Contexto actual económico-laboral de Centroamérica
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La precariedad del mercado laboral, los problemas socioeconómicos y de 
población no son una situación exclusiva de Nicaragua, ésta ha sido siempre una 
característica propia de toda América Latina. Por tanto, para abordar la 
problemática de Nicaragua en el sector laboral y económico, debemos primero 
situarnos en el marco Centroamericano para entender el entorno en que se sitúa 
la región. Partiendo de esto podemos decir que Centroamérica es una zona cuya 
característica ha sido la inestabilidad política, al menos en los últimos cincuenta 
años, considerando la ineficiencia de sus gobiernos, agitada por un gran número 
de desigualdades sociales, en donde una gran cantidad de la sociedad vivía 
marginada y privada de derechos fundamentales como vivienda, seguridad social, 
educación, salud, etc. 
 
Producto de estas desigualdades, Centroamérica ha sido víctima de muchas 
agitaciones sociales que han provocado guerras, y como resultado de éstas 
lógicamente se produjeron atrasos y estancamientos, que a su vez se tradujeron 
en reformas, acuerdos de paz y programas sociales, que se han cumplido en un 
grado minúsculo y que solamente han logrado atenuar las brechas sociales que 
siguen latentes en el territorio. 
 
Tal y como recopila Carlos Rogelio Ayala Montero (2006), podemos afirmar que:  
 
La transformación mundial de la economía provocó cambios sustantivos en 
el sistema de relaciones laborales en Centroamérica, y con la crisis del 
empleo se toma una actitud que resta importancia al trabajo como 
generador de valor social, y exalta en cambio el consumo, la tecnología, la 
competitividad y lo privado-empresarial. (p. 11) 
 
El Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), ha descrito a 
Latinoamérica como la región con mayor desigualdad socio-laboral en el mundo, y 
asegura que en ocasiones no basta el crecimiento económico para generar 
desarrollo, debido a que las riquezas no están distribuidas equitativamente.  
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Por ejemplo en Centroamérica según el informe del PNUD, se redujo el nivel de 
pobreza, sin embargo se incrementó el número de pobres de hace diez años, por 
el amplio margen de sector informal que existe, la explicación es que hay mas 
población pobre pero lo son en menor grado que hace una década. (Ayala 
Montero, 2006)  
 
De acuerdo con el informe del PNUD en el año 2000, el 39 % de los ocupados en 
Centroamérica laboraban para el sector informal, el 31 % en el agro y el 30 % en 
el sector laboral formal. De ellos el 40.4% de los trabajadores del sector informal 
son pobres, contra el 18.7% de los que laboran en el sector formal. 
 
Schatan, Pass & Orsatti (1991), señalaron que dentro de las principales causas de 
la informalidad laboral en América latina, se encuentra: 
 
El aumento considerable del crecimiento natural demográfico de las 
ciudades, producto del índice de natalidad y del flujo migratorio hacia estas 
urbes de parte del sector, que buscan una mejor oportunidad de 
subsistencia para sus familias, en otras palabras la informalidad es el 
resultado de un exceso de población en relación con los puestos de trabajo 
disponibles, puesto que el sector formal no puede absorber  en su totalidad 
estas necesidades laborales. Se puede afirmar por ende que la génesis del 
sector informal es producto de un exceso estructural de mano de obra, y la 
incapacidad del Estado de generar suficientes empleos, pues el ritmo de la 
acumulación capitalista no crea la ocupación necesaria para acaparar a esa 
población laboralmente (p. 29) 
 
De acuerdo a lo establecido en el balance preliminar de las economías de América 
Latina y el Caribe dirigido por la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL) en 2010, podemos puntualizar que hubo una reactivación 
inesperadamente fuerte del crecimiento económico, la que tuvo un impacto 
positivo en los mercados de la región, pues hubo un crecimiento en la oferta 
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laboral la cual había estado estancada en 2009, sin embargo debemos resaltar 
que esta reactivación de los mercados laborales varia fuertemente entre países y 
subregiones.  
 
Por ejemplo “Nicaragua, Costa Rica y Panamá registraron una generación 
relativamente dinámica de empleo formal, en Nicaragua específicamente el 
número de empleados conforme al seguro social ascendió un 4.3%, sin embargo 
ha sido insuficiente para lograr mejoras marcadas en los indicadores globales”. 
(Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 2010. p.113) 
 
2. Análisis del contexto actual socioeconómico de Nicaragua 
 
Habiendo puntualizado el contexto económico-laboral centroamericano, pasamos 
a abordar el marco socioeconómico del país, para así posteriormente lograr 
determinar cuál es la mejor estrategia para promover un cambio positivo en el 
Sistema de Seguridad Social del país. 
 
El mercado nicaragüense es pequeño y con un gran sector informal, actualmente 
con un Producto Interno Bruto (PIB) de 6,551.5 millones de dólares y una tasa de 
crecimiento económico de 4.5% en 2010.  
 
Nicaragua, al igual que los demás países del istmo centroamericano, se 
caracteriza por ser un país con un grado elevado de población joven. Actualmente, 
Nicaragua cuenta con una población total aproximada de 5 millones 815 mil 524 
de habitantes, de los cuales 2 millones 673 mil 953 son menores de 20 años de 
edad, es decir que el 46% de la población total de Nicaragua es joven, y de los 
menores de 19 años el 50% son menores de 10 años. La tasa de fecundidad es 
de 2.5 hijos por mujer para el año 2010, con una esperanza de vida al nacer en 
promedio de 74 años. (Banco Central de Nicaragua (BCN), 2011) 
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Actualmente el 50.5% de la población total de Nicaragua equivale a mujeres, es 
decir que de 5, 815,524 habitantes; 2, 937,001 son mujeres y 2, 878,523 son 
hombres. 
 
Por otro lado, del total poblacional de Nicaragua, 3 millones 940 mil 800 de 
personas son las que están en edad de trabajar es decir el 67.7% de la población 
total, dentro de las cuales 2 millones 811 mil 800 o lo que es equivalente al 71.4% 
de las personas en edad de trabajar son la población económicamente activa 
(PEA) o bien el 48% del total de la población nacional. Sin embargo, cabe 
mencionar que de ese 48% de PEA, al año 2010 estaban empleados solamente 2, 
591,700 millones, es decir que 220,100 mil personas están desempleadas. En 
resumidas cuentas actualmente solo el 45% del total de la población participa en 
la producción económica de la nación. (BCN, 2011) 
 
De conformidad a la encuesta de la firma M&R consultores, realizada entre el 19 y 
el 28 de junio de 2010, mediante entrevistas a 1,600 personas mayores de 16 
años en todo el país, con un nivel de confianza del 95 por ciento y un margen de 
error aprox. de 2.5 por ciento, el 60.9% de la población nicaragüense, le atribuyen 
al desempleo y la pobreza una de las principales problemáticas de la nación, 
sumándole el alza de precios de los servicios públicos; la delincuencia, los 
problemas políticos; corrupción con, y otros como la infraestructura, la suspensión 
de la ayuda internacional y la falta de inversión. (Canales Ewest, 2010) 
 
Según dicha encuesta, a la mayoría de la población nicaragüense, no le es de 
gran interés profesionalizarse, pues a muchos no les ha servido de nada, ya que 
siguen sin encontrar plazas laborales en el sector formal de la economía. La 
encuesta, realizada a mediados del año 2010, demostraba que a tal fecha, de la 
población total económicamente activa, solo el 78.9% conservan aún su trabajo, 
variando con el 92.17% que señala “Nicaragua en cifras 2010” en el mismo año.  
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La misma encuesta, revela que un 54.6% de la población está dispuesta a salir del 
país si la situación del país no mejora pronto; y no sólo eso, hoy por hoy se puede 
apreciar como existe una marcada tendencia de movilidad interna en el país, 
donde la población nicaragüense migra de las zonas rurales a las urbanas, las que 
son asociadas a mejores oportunidades económicas que no existen en las áreas 
rurales, debido a la extrema pobreza rural, la baja disponibilidad de los servicios 
básicos y la condiciones de hacinamiento que viven muchas familias, en las cuales 
muchas veces vemos de 3 a mas familia viviendo en una misma casa. 
 
Según cifras del BCN, para el año 2010 había un total de 58.3% de población 
urbana, cuando para el año 2009 Nicaragua contaba con una población urbana de 
57%, es decir que en un año la población urbana creció en 1.3%, lo que 
demuestra que las zonas urbanas están siendo destino de más pobladores en 
búsqueda de una mejor calidad de vida.  
 
Actualmente la tasa de desempleo abierto es de 7.8%, sin incluir la tasa de 
subempleo y de informalidad en el país, ya que debido a la precariedad del 
empleo en Nicaragua, se hace muy difícil lograr determinar la magnitud del sector 
informal en la economía, pues muchas veces hasta las empresas formalmente 
constituidas, en la práctica no logran alcanzar los parámetros de una verdadera 
empresa formal. 
 
Según los resultados obtenidos por la “Encuesta continua de hogares, sobre los 
Indicadores básicos del mercado laboral en los años 2009-2010” del Instituto 
Nacional de Información del Desarrollo (INIDE), la tasa de desempleo disminuye 
con la edad y después aumenta nuevamente para la gente mayor.  
 
Aparentemente, la edad tiene algo que ver con las oportunidades de trabajo por 
cuenta propia, es muy probable que la edad sea factor determinante de 
capacidades, en cuyo caso los datos reflejarían las restricciones impuestas por las 
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capacidades en cuanto la búsqueda de oportunidades de empleo a cuenta propia. 
(INIDE, 2011) 
 
Debemos mencionar que en Nicaragua se establecen dos sectores económicos 
definidos, el sector formal y el sector informal que juntos suman la población 
trabajadora haciendo funcionar la económica nacional.  
 
Por otro lado, en la actualidad apenas el 35.1% aproximadamente del total de la 
población obtienen ingresos del sector formal de la economía, según datos del 
Banco Central de Nicaragua. 
 
La economía informal se puede observar desde diversas perspectivas, 
económicamente supone un estancamiento que obstruye el progreso hasta cierta 
medida; desde el punto de vista de los empleadores es un potenciador de sus 
ganancias a costas de sus trabajadores; desde el punto de vista del trabajador 
supone un escape a corto plazo para suplir sus necesidades económicas; y desde 
el punto de vista social es una fuente de trabajo precaria que en ocasiones 
deteriora la salud del trabajador, ya que no cuenta con una protección adecuada, y 
que por lo general supone excesivos horarios de trabajo y falta de inspección 
sanitaria. 
 
Desde esta perspectiva, consideramos preciso abordar los aspectos generales de 
la economía informal, desde sus diversas ópticas.  
 
a) Desde la óptica del empleo  
 
Según De franco (1993), en su estudio sobre el sector informal en Managua: 
 
En el sector informal, el empleo tiene las siguientes características: 1) 
arreglos tipificados por el autoempleo o por acuerdos indefinidos y con 
frecuencia temporales, falta de cobertura por las leyes del salario mínimo, 
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seguridad social, y otros tipos de regulaciones gubernamentales y sin 
contratos sindicales. 2) facilidad de entrada y alta rotación de empleo. 3) 
establecimientos en menor escala y menos capitalizados y como resultado, 
4) una determinación generalmente más competitiva de los niveles 
salariales. En el sector formal, por el contrario, el empleo está más 
regulado, la entrada es más difícil, y tiene establecimientos de mayor escala 
y más capitalizados. (p.30) 
 
Siendo así, podemos afirmar que la ocupación informal, se distingue por la falta de 
relaciones laborales registrada bajo contrato laboral y por la alta rotación, no 
presenta porcentajes de cotización al sistema de pensiones o presenta 
porcentajes de cotización extremadamente bajos y sustancialmente menores que 
los registrados en el sector formal de la economía. (Antón Pérez, 2007) 
 
En Nicaragua, el empleo informal se ha vuelto el principal mecanismo de ajuste 
del mercado laboral, actuando como amortiguador de los efectos de la crisis 
financiera que ha generado una insuficiente oferta de empleo en el sector formal. 
El sector informal presenta una marcada tendencia de crecimiento, tanto en áreas 
urbanas como rurales. (Ministerio del Trabajo (MITRAB), 2006). 
 
Según el estudio realizado por el Ministerio del Trabajo (2006), sector informal 
podría conceptualizarse como: 
 
Aquellas muy pequeñas unidades de producción y distribución de bienes y 
servicios, ubicadas en las zonas urbanas de los países en desarrollo y que 
pertenecen siempre a productores independientes y trabajadores por 
cuenta propia que emplean a miembros de la familia o algunos asalariados 
o aprendices; disponen de muy poco capital usando técnicas rudimentarias 
y mano de obra apenas calificada; quienes laboran en ellas es común que 
devenguen ingresos irregulares muy bajos y que tengan una permanencia 
inestable en el empleo. (p.12) 
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Así también, el sector informal de la economía se puede identificar por aquellas 
pequeñas actividades que si bien, produciendo ingresos, se desarrollan al margen 
de las regulaciones legales, administrativas y fiscales, a consecuencia de lo cual, 
se puede decir que no cumplen con las disposiciones jurídicas laborales vigentes. 
 
En Nicaragua, en el sector informal, la fuerza de trabajo está constituida por tres 
segmentos primordiales, según estudios del MITRAB (2006), en primer plano sitúa 
a los propietarios o empleadores, que son los que emplean a un número reducido 
de trabajadores o aprendices, sin brindarle la protección laboral y seguridad social; 
luego tenemos a los trabajadores por cuenta propia, quienes son los que 
representan el componente más visible del sector informal y por último a los 
trabajadores dependientes, que son los pequeños grupos de asalariados en 
microempresas, muchas veces sin contratos laborales, y otras veces en empresas 
ni siquiera constituidas legalmente. Así como también, tenemos a los trabajadores 
no remunerados, como los que laboran en pequeñas empresas familiares, los 
aprendices y los trabajadores a domicilio.  
 
En la actualidad, de los 2, 591, 700 ocupados empleados en Nicaragua, el 50.4% 
son trabajadores dependientes asalariados, el 36.6% son trabajadores por cuenta 
propia, el 9.6% son trabajadores o aprendices sin paga y el 4% corresponde a 
patronos o empleadores.  
 
b) Desde la óptica de la empresa 
 
Como bien hemos mencionado, el sector informal en una sociedad es una 
respuesta alternativa a la falta de ingresos formales en la nación, el Ministerio del 
Trabajo (2006), para efectos de medición del empleo, toma la definición de sector 
informal para aquellos establecimientos o empresas que tienen de 1 a 5 
trabajadores y que denotan un escaso nivel de producción y desarrollo. 
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El sector informal económico, con respecto a las empresas representa un sector 
empresarial desordenado, o como lo definiría Trejos (s.f.), es un “sector no 
estructurado de la economía” que tiene un comportamiento parecido al de la 
pequeña empresa, pero se caracteriza por la escasez de producción y 
capitalización.  
 
En cuanto a su organización interna, las empresas del sector formal se 
caracterizan por ser burocráticas, es decir, que se establecen bajo una 
organización administrativa interna legalmente instaurada; mientras que el sector 
informal generalmente, en el caso de las pequeñas empresas, responde a una 
junta directiva familiar; con respecto a las horas de trabajo y a los salarios, en el 
sector formal, estos se encuentran constituidos bajo lo estipulado por la norma 
jurídica de la materia, en cambio, en el sector informal de la economía, las horas 
de trabajo suelen ser irregulares y muchas veces temporales, y no es requisito de 
este sector que los salarios se encuentren bajo lo establecido por la normal legal. 
 
Conforme a los precios al público, en las empresas del sector formal estos precios 
son fijos, a contrario sensu, en el sector informal los precios son generalmente 
negociables entre comprador y vendedor; de la misma manera, de conformidad a 
las relaciones con la clientela, en las instituciones o empresas del sector formal, 
habitualmente son impersonales y/o mediante contrato y en el sector informal se 
caracterizan por ser directas y personales.  
 
Por otra parte, con respecto a los créditos, se puede distinguir que a las empresas, 
establecimientos o instituciones del sector formal se le otorgan créditos por medio 
de bancos y otras instituciones financieras legalmente establecidas, no así el 
sector informal, el que por lo general es financiado de manera no institucional, ya 
sea con ahorros personales o préstamos a personas no autorizadas.  
 
La publicidad, es otra característica diferenciadora de ambos sectores, pues en las 
empresas del sector formal, la publicidad se traduce en un gasto administrativo 
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necesario e indispensable, mientras que en el sector informal no es necesaria. Por 
último, otra característica diferenciadora fundamental en ambos sectores es la 
ayuda gubernamental, que para el sector formal es importante y una fuente de 
financiación esencial, sin embargo para el sector informal usualmente no hay 
ningún tipo de ayuda gubernamental. El sector informal, muchas veces es pasado 
por alto por el gobierno. 
 
Por otro lado, la OIT caracteriza de la siguiente manera al sector informal de la 
economía, tomando en cuenta siete criterios que lo definen: “la facilidad de 
ingreso, la utilización de recursos locales, la propiedad familiar de las empresas, la 
pequeña escala de las actividades, una tecnología con alta intensidad de trabajo y 
adaptada, capacitación adquirida fuera del sistema escolar, mercados no 
reglamentados de competencias” (Jolly, R. & Singer, H. 1972) así como la 
inestabilidad de la actividad. 
 
Actualmente, de un total de 121,789 empresas en Nicaragua, 106,528 son 
microempresas, esto no quiere decir que el total de microempresas sean parte del 
sector formal, pues no es que sea un término generalizado para todos las 
microempresas existentes, pero si podemos apreciar que el 87.46% de las 
empresas en Nicaragua son pequeñas empresas, con pequeños montos de 
producción y desarrollo, lo que nos indica que Nicaragua es, aun, un país muy 
pequeño en términos de producción y crecimiento económico.  
 
Por ende, podemos decir que el sector formal de la economía, son entonces, 
aquellas empresas que están entre otras cosas, debidamente inscritas, cumplen 
con una serie de lineamientos, normas, y legalidades, y permiten una mayor 
protección por parte del estado al estar correctamente constituido. Sin embargo, 
muchas veces sucede que a pesar de su constitución e inscripción formalmente 
realizadas, en la práctica las empresas actúan como empresas informales, 
omitiendo o evadiendo ciertos lineamentos y obligaciones, y así exponiendo a sus 
trabajadores a vivir bajo el sector informal, padeciendo de inseguridades y 
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desprotección, y desconociendo muchos de ellos los beneficios a que tienen 
derecho. 
 
c) Desde la óptica de los ingresos 
Desde la óptica del ingreso, actualmente el 64.9% de la población Nicaragüense 
obtienen ingresos precarios y poco remunerados, característicos del sector 
informal de la economía.  
 
En el año 2010, el Banco Central de Nicaragua reporta que el ingreso promedio 
mensual de todos los nicaragüenses es de C$ 3,662 córdobas. 
 
Así mismo, como nos indica Vargas (2011), “El salario real promedio nacional ha 
pasado de C$ 1,671.3 córdobas en el 2006 a C$ 1,508.2 córdobas en el 2009, lo 
cual indica una caída del 10.1%, la tendencia en el 2010 fue el estancamiento 
salarial [con un salario real promedio de C$1, 508.3 córdobas].” 
 
Los datos recientes del Instituto Nacional de Información de Desarrollo (INIDE) 
señalan que en febrero 2011 se necesitaba C$ 9,300 córdobas para comprar una 
canasta básica para una familia de seis personas. Mientras que un trabajador del 
campo devenga un salario mínimo mensual de C$ 1,891 córdobas. La desigualdad 
del ingreso, puede hacer que un país sea más propenso a sufrir crisis económicas. 
El FMI ha encontrado en diversos estudios que el crecimiento sostenido por varios 
años está asociado con una más equitativa distribución del ingreso. (Vargas, 
2011) 
 
En los últimos años, hemos visto como el salario nicaragüense ha perdido su 
poder adquisitivo, y cada vez más se aleja del costo de la canasta de 53 
productos, que para marzo del presente año (2012) alcanzo según Vargas los C$ 
10,091.77 córdobas. (Baca, 2012) 
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El salario promedio nominal de los trabajadores con empleo formal experimentó un 
aumento de 5.1% en 2010, mientras que el salario nominal promedio de los 
trabajadores del gobierno central aumentó 7.3% en el mismo año, lo que nos 
demuestra la creciente desigualdad del ingreso en Nicaragua.  
 
No cabe duda, que aquellos trabajadores ubicados en los menores estratos 
económicos, con ingresos precarios enfrentan obstáculos para adquirir la canasta 
básica de 53 productos, lo que se traduce en una inadecuada alimentación en la 
población trabajadora. 
 
Nos parece esencial, mencionar que actualmente, el salario mínimo experimentó 
un reajuste en cada uno de los sectores formales de la economía nacional, desde 
el 16 de marzo del año en curso, de conformidad a lo estipulado en el acuerdo 
ministerial JCHG-01-03-12, sobre la aplicación de los salarios mínimos aprobados 
por la comisión nacional de salario mínimo, el salario mínimo industrial vigente en 
Nicaragua es de C$2,925.51 (Dos mil novecientos veinticinco córdobas, con 
cincuenta y un centavos) mensuales o C$97.52 (noventa y siete córdobas con 
cincuenta y dos centavos) diarios.  
 
Habiéndose reajustado, en el año 2010, en un 6.5% el salario mínimo. A los 
salarios del sector de micro y pequeñas empresas, se le aplicó un reajuste del 5%, 
teniendo como salario mínimo vigente C$ 2467.03 (Dos mil cuatrocientos sesenta 
y siete córdobas con tres centavos) mensuales o C$ 82.23 (ochenta y dos 
córdobas con veintitrés centavos) diarios. 
 
d) Desde la óptica de sus actividades 
 
Las actividades realizadas por los trabajadores informales, suelen ser 
heterogéneas, pues la informalidad ha pasado a formar parte de diversas áreas de 
la economía, como el comercio, agronomía, construcción, industria, transporte y 
servicios prestados como los estilistas, vendedores ambulantes, electricistas, 
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mecánicos, carpinteros, fontaneros, domésticos, entre otros. Y, aunque a muchos 
les parezca difícil de creer, los abogados pertenecemos a esta rama del sector 
económico, ya que muchas veces, a pesar de ser profesionales, prestamos 
nuestros servicios de manera independiente y bajo ningún tipo de protección 
jurídica.  
 
Según la tesis Doctoral de Jesús García Jiménez (1999),  
 
Dentro de actividades laborales informales registradas en Latinoamérica 
podemos encontrar: a) Las actividades refugio que son aquellas que se 
ejercen de forma independiente, tienen baja productividad, son inestables, 
de escasa calificación y desempeñadas generalmente de forma ambulante; 
b) Actividades en microempresas, [aquellas según estudios del MITRAB, 
con un número de 5 a 10 trabajadores]; c) Actividades en microempresas 
industriales subcontratadas que están inducidas por las empresas formales, 
ya sea como proveedoras de materias primas o elaboradas de 
componentes del producto final; d) La autoproducción en unidades 
domésticas, también pudiendo ubicarse en microempresas básicas 
dependiendo del nivel de producción; e) Actividades encubiertas 
desarrolladas en establecimientos formales; f) Profesionales 
independientes, trabajadores por cuenta propia con calificación profesional 
como por ejemplo los abogados, notarios, contadores, enfermeros, 
diseñadores de todos los ámbitos, arquitectos etc.; g) Actividades ilegales. 
(p.178) 
 
De franco (1993), por su parte, en su estudio sobre la población informal en 
Managua, hizo un listado de las actividades u oportunidades generadoras de 
ingresos, dentro de las cuales tenemos las oportunidades formales de ingresos, 
como son los salarios legalmente establecidos para los trabajadores en el sector 
público y el sector privado, así como los pagos de transferencias, denominaba él, 
60 
 
a aquellas pensiones, subsidios, prestaciones por cesantía, donaciones, etc dentro 
de lo establecido en la legislación nacional.  
 
Por otro lado, mencionaba De franco, que existen en toda sociedad, actividades u 
oportunidades generadoras de ingresos informales, dentro de las cuales tenemos 
las siguientes actividades legales: 
 
i. Actividades primarias y secundarias: agricultura, cultivo de huertos para 
el mercado, contratistas de la construcción y actividades conexas, 
artesanos independientes, zapateros, sastres, algunos fabricantes de 
cervezas y licores independientes.  
ii. Empresas terciarias con insumos de capital relativamente grandes: 
vivienda, transporte, servicios públicos, especulación con productos 
básicos, actividades de alquiler.  
iii. Distribución en pequeña escala: operaciones mercantiles, pequeños 
comerciantes, mercaderes, servicios de alimentos y bebidas, ayudantes 
de bar, transportistas, agentes a comisión y negociantes. 
iv. Otros servicios: músicos, lavanderas, limpiabotas, servicios domésticos 
en general, barberos, barredores de calle, fotógrafos, mecánicos de 
vehículos y otros obreros de mantenimiento, servicios de corretaje e 
intermediarios. 
v. Pago de transferencia privados: regalos, préstamos, mendicidad. 
 
Dentro de esta enumeración, a nuestro parecer, faltan las actividades 
independientes realizadas por profesionales o técnicos profesionales, trabajadores 
por cuenta propia, los cuales por las características de su profesión, pueden 
trabajar de manera independiente, ya sea por su voluntad propia o bien debido a 
que la situación precaria del sector laboral los haya obligado. 
 
Por último, señalaba De franco, que dentro de estas oportunidades de ingresos 
informales, también, aunque muchos ordenamientos no quieran aceptarlos, 
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existen actividades ilegales generadoras de ingresos, como son los servicios de: 
tráfico de bienes robados, usureros, casas de empeño a tasas de intereses 
ilegales, prostitución, narcotráfico, contrabando, robo, lavado de dinero, y pagos 
de transferencias como hurtos, malversación de fondos, juegos de azar. 
 
Para fines de esta investigación, utilizaremos el significado de sector informal 
basado en regulación y protección jurídica, pues proporciona a nuestro parecer la 
base de la problemática que tratamos de exponer.  
 
Consideramos que una de las principales causas de la expansión del sector 
informal de la economía en Nicaragua, ha sido que las áreas poblacionales han 
crecido con mayor rapidez que las oportunidades de empleo, lo que ha llegado a 
ser considerado como un impedimento para la producción y el bienestar. 
Actualmente en Nicaragua, la tasa de crecimiento poblacional anual es de 1.26%. 
 
De franco, en su estudio sobre el sector informal en Managua (1993, p.19) cita a 
Sullivan (1974), que comenta al respecto que “en los países en desarrollo las 
tasas de crecimiento urbano típicamente alcanzan el doble del incremento natural, 
y las ciudades más importantes han duplicado y hasta triplicado sus poblaciones 
en una sola década”.  
 
Nicaragua se encuentra en un momento crucial para su futuro desarrollo 
económico. Actualmente, Nicaragua atraviesa por el proceso de transición 
demográfica, en donde la tasa de crecimiento poblacional comienza a decrecer y 
la población en edad de trabajar aumenta en relación a la población dependiente. 
(BCN, 2011) 
 
Por tanto, para aprovechar este proceso natural, es necesario contar con 
oportunidades de trabajo para la creciente población en edad de trabajar y ofertas 
de educación formal y experiencia laboral que haga a los jóvenes más atractivos y 
productivos en el mercado laboral formal.  
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El problema en este sentido, es que siendo la educación uno de los elementos 
claves que explica la probabilidad de trabajar en el sector formal de la economía 
nacional, se ha vuelto una variable que está estrechamente relacionada con las 
aspiraciones económicas que los individuos esperan recibir en el transcurso de su 
vida laboral.  
 
Por tanto, vemos que los jóvenes pertenecientes a los grupos económicos más 
bajo poseían en promedio 6.4 años de educación, lo que contrastó con 7.6 años 
de los jóvenes en general y 10.4 años de los jóvenes pertenecientes a los grupos 
más alto. (BCN, 2011. p.79) 
 
Podemos comprender, entonces, que parte del ciclo perverso de la pobreza, es 
que los jóvenes de hogares pobres presentan bajos niveles de educación; los 
jóvenes con menor educación tienen tasas de desempleo mayores e ingresos 
laborales menores a lo largo de su ciclo de vida; y los jóvenes de hogares con 
menores ingresos tienen niveles de educación menor, reiniciando así el ciclo. 
 
Hoy en día, la tasa de escolaridad primaria promedio de 87.3%. Según el estudio 
realizado por el MITRAB al año 2006, las causas de la baja escolaridad en 
Nicaragua responde a razones de orden económico, la carencia de recursos y el 
deber de los menores de trabajar. Es una constante en el caso de los niños tanto 
en el área rural como urbana. Así como la falta de cobertura y calidad del sistema 
educativo, esto pues los programas de estudio no se adecuan a la situación y 
realidades propias de cada niño o niña que trabajan, por lo que se hace necesario 
que se adecue a las necesidades y características de la niñez.  
 
La preocupación por la pobreza y la mala distribución del ingreso están 
íntimamente relacionados con los problemas de absorción de la mano de obra, el 
cual pasa a primer plano como uno de los principales problemas que enfrenta el 
sistema económico nacional, de lo que obviamente se derivan los problemas 
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enfrentados por el sistema de seguridad social. Lo que sucede, es que al no 
encontrar el éxito dentro de la estructura de oportunidades formales, los 
trabajadores buscan medios informales de aumentar sus ingresos, y estos otros 
medios no les garantizan la protección jurídica, y los beneficios que la ley otorga a 
los trabajadores formales. 
 
Debemos, por tanto, primeramente ver la ausencia de seguridad y regularidad en 
las condiciones laborales y del ingreso derivado del trabajo. Los trabajadores del 
sector formal, cuentan con un trabajo regular cuyo ingreso y condiciones de 
trabajo están normalizadas y controladas. Lo que se necesitan son nuevas 
políticas positivas que promuevan al sector informal y se logre vincularlo con el 
sector formal. 
 
Es importante reflexionar que no se puede erradicar de forma integral el sector 
económico informal, pues un gran número de los que forman parte de él 
desempeñan ocupaciones esenciales, y obtienen ingresos razonables, muchas 
veces superiores a la línea de pobreza, y muestran escaso dinamismo 
ocupacional, se puede afirmar incluso que estos empleos informales son pilares 
de la subsistencia popular de muchas familias nicaragüenses pues cuando la 
economía formal no es suficiente para garantizar la sobrevivencia de los más 
necesitados, el trabajo informal sirve de rescate a esos individuos. 
 
Dentro de los aspectos positivos de la economía informal podemos indicar que 
esta brinda gran cantidad de servicios personales (electricista, fontaneros, 
carpinteros) que de estar organizados y cumplir con un sinnúmero de normas, 
indudablemente tendrían un costo mucho más elevados para todos sus usuarios. 
 
Por tanto, podemos apreciar que dentro de los principales problemas de 
Nicaragua está el elevado grado de informalidad de la fuerza laboral, la 
precariedad del mercado de trabajo, la baja productividad laboral, la elevada tasa 
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de subutilización laboral, los bajos niveles de escolaridad y el grado de ruralidad 
de la actividad económica. 
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CAPÍTULO IV: ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN ACTUAL DEL SEGURO SOCIAL 
OBLIGATORIO EN EL SISTEMA DE SEGURIDAD SOCIAL DE NICARAGUA 
 
Primeramente, antes de adentrarnos al análisis específico del actual sistema, 
consideramos importante hacer una reseña de los datos más importantes 
registrados a lo largo de los años, a fin de proporcionar una noción más clara de la 
situación vigente de la Seguridad Social en Nicaragua, y así lograr determinar los 
retos y desafíos que enfrenta el sistema.  
 
Las problemáticas actualmente enfrentadas por el Sistema de Seguridad Social en 
el país, son una respuesta a los procesos de ajustes y reformas estructurales a 
que ha sido sometido a lo largo de los años. Conforme lo desarrollado 
previamente en el primer capítulo, hemos podido determinar que las problemáticas 
actuales son consecuencias paulatinas de la falta de compromiso y aplicación de 
diversas políticas ineficaces en la materia.  
 
Desde esta perspectiva, podremos establecer cuatro etapas claves en la historia 
de la Seguridad Social, que han dejado como resultado el déficit financiero actual 
que tanto se debate y la ineficiencia en la aplicabilidad del seguro social 
obligatorio.  
 
a) Desde su fundación en 1956 a 1979, el Sistema de Seguridad Social se 
encontraba en su etapa de florecimiento, en donde solo se recibían 
cotizaciones sin aun tener algún pensionado o jubilado, ya que se inicio con 
una población asegurada joven, en esta etapa se decía, como mencionamos 
en páginas anteriores, que el sistema tuvo una evolución sostenida y además 
contribuyo a un desarrollo propio administrativo y financiero, por la 
acumulación de grandes cantidades de reservas técnicas. 
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Al respecto, menciona el experto en Seguridad Social Dr. Manuel Ruiz Arias 
que “…entre 1957 y 1979, el seguro social fue geográficamente muy diminuto y 
con un funcionamiento limitado, basado fundamentalmente en la relación 
laboral...” (Ruiz Arias, 2010). Lo que sucedió en esta etapa fue que inicialmente 
el seguro social solo se extendió en las zonas urbanas de Nicaragua, 
únicamente afiliando a los trabajadores y funcionarios públicos, y la ampliación 
de tal cobertura se dio de manera gradual y limitada.  
 
b) Posteriormente, en la siguiente etapa que comienza en el año de 1979 con la 
creación del SNUS, lamentable comenzó el declive del Sistema de Seguridad 
Social, ya que se otorgaron para esa fecha pensiones de manera 
desproporcionada a personas no cotizantes del sistema, sin los estudios 
actuariales requeridos y sin la debida identificación de las fuentes de 
financiamiento, afectando así las reservas técnicas. Para el año de 1990, “el 
sistema se encontraba en total y absoluta quiebra” (INSS, 1997.p.1), pues 
durante esos once años no hubo estímulos para que los empleadores y 
trabajadores pagaren sus cuotas, pues los asegurados recibían igual atención 
que la población general de conformidad al SNUS.  
 
Así mismo, las empresas sustituyeron por medio de convenios colectivos las 
obligaciones de salud que por ley le correspondían al INSS, todo por el 
sentimiento de no cotizar a una institución que no les daba más beneficios. 
(INSS, 1997). 
 
De la misma manera, y como resultado de la hiperinflación que se vivió en la 
década de los años ochenta del siglo pasado, y de las consecuencias de la 
implementación del SNUS “se perdió el poder adquisitivo real del Instituto, es 
decir, se perdieron todos los activos líquidos que se suponía que el INSS debía 
tener en concepto de reservas técnicas”. (INSS, 1997.p.1). 
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c) Siendo así, a partir de 1990, en su tercera etapa, la administración de turno del 
INSS trató de reconstruir el sistema, pero la problemática era tan grande que 
apenas lograron esbozar las posibles soluciones y respuestas. En el año de 
1992, luego de rigurosos estudios sobre la realidad de la nación y del INSS, se 
decidió aplicar un nuevo sistema de servicios médicos delegados, por el cual el 
INSSBI, como era denominado el INSS en aquél entonces, debía comprar el 
servicio médico a Instituciones públicas o privadas mediante la firma de 
convenios especiales para que los asegurados asignados recibieran las 
prestaciones médico-hospitalarias, los medicamentos y subsidios por 
enfermedad-maternidad. Este nuevo enfoque de la Seguridad Social con las 
EMP (Empresas Medicas Previsionales) y las USRPS (Unidades de Salud para 
Riesgos Profesionales), resolvió más o menos los problemas de la deficiencia 
en la atención de salud a los asegurados y de sus beneficiarios, pues para ese 
entonces ni la Institución ni el Estado tenia las condiciones para brindar dicha 
atención.  
 
No obstante, hoy en día, vemos como éstas empresas brindadoras de atención 
médica son una de las problemáticas más serias que enfrenta el Sistema de 
Seguridad Social y a pesar de los esfuerzos realizados por la administración 
del INSS por la pronta mejoría, los problemas persistieron, aumentándose la 
morosidad de las obligaciones, disminuyéndose el porcentaje de afiliados, 
debido a la falta de confianza de la población en la Institución y de la 
inestabilidad economía que se vivía, se incrementó el desempleo, y como 
resultado a esto hubo un crecimiento del sector informal laboral. 
 
Además, “se redujo la cobertura de afiliados del Instituto Nicaragüense de 
Seguridad Social, primero abandonando a los trabajadores del campo, y 
posteriormente a las trabajadoras domesticas.” (Ruiz Arias, 2010)  
 
d) Posteriormente, para tratar de confrontar la inestabilidad económica que 
acosaba al Instituto y al país, el Sistema de Seguridad Social en el año 2000 
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decidió sustituir el modelo financiero en vigencia por un modelo de 
capitalización individual. Sin embargo, debido a las enormes cantidades de 
dinero que eran necesarias para la organización, implementación y 
privatización de la administración del fondo de pensiones del nuevo modelo 
financiero, se decidió en el año 2004 y para evitar una quiebra del sistema 
financiero del Instituto y un desajuste en la economía del país, que el sistema 
de capitalización individual no era viable para un país con las realidades 
sociales y económicas como Nicaragua. El gobierno de Nicaragua, pese a la 
retractación de la implementación del nuevo sistema, hizo préstamos por 
enormes cantidades de dinero, las cuales desequilibraron aun más al sistema 
de Seguridad Social, y debilitaron la economía nacional.  
 
Consecuentemente para el año 2005, hubo una crisis Institucional y 
desavenencias entre los Poderes del Estado, lo que agravó la frágil situación 
del Sistema de Seguridad Social. 
 
1. Análisis de la situación socioeconómica actual del Sistema de 
Seguridad Social Nicaragüense 
 
Actualmente el Sistema muestra síntomas que ameritan reformas, desde el punto 
de vista social se hace imprescindible una reforma que se ajuste a contribuir a la 
sociedad y la calidad de protección que reciben los afiliados, así como tratar de 
mejorar la calidad de vida de la población contribuyente, y desde el punto de vista 
económico es necesario hacer una reforma con el fin de capitalizar el Sistema 
para que este sea sostenible a largo plazo. 
 
Según la evaluación 2009 de la Dirección de Estudios Actuariales del INSS, el 
Régimen Obligatorio del actual Sistema de Seguridad Social, entrará en los 
próximos años, si no se hace ningún ajuste, en una situación de desequilibrio 
financiero. Tal evaluación prevé que los ingresos por cotizaciones sean 
insuficientes para cubrir el gasto total del año 2027 y que la reserva técnicas se 
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agoten en el año 2039, quedando por tanto el régimen obligatorio en estado de 
insolvencia. (Porras, 2011) 
 
Por tanto, en este acápite expondremos los principales factores estadísticos 
relacionados a la situación actual del Sistema de Seguridad Social Nicaragüense, 
basándonos principalmente en los datos expuestos en capítulos precedentes, así 
como los datos proporcionados por el “Anuario Estadístico 2010” del Instituto 
Nicaragüense de Seguridad Social, para analizar la situación socioeconómica del 
Sistema. 
 
En Nicaragua, el actual Sistema de Seguridad Social es eminentemente público, al 
igual que países como Brasil, Cuba, Guatemala, Haití, Venezuela y Bolivia; pues 
se ha considerado que es el sistema que mejor se ajusta a la realidad económica 
del país, habiéndose tratado en años anteriores la implementación del sistema 
privado y resultando un fracaso se decidió que Nicaragua no está lista para un 
sistema de capitalización individual. 
 
De momento, el Sistema de Seguridad Social en Nicaragua está integrado por tres 
subsistemas: 
 
a) Instituto de Previsión Social Militar (IPSM) perfilado exclusivamente para los 
miembros del ejército y sus familias, comprendiendo el doble aspecto de la 
seguridad social para la protección de sus miembros;  
b) Instituto de Seguridad Social y Desarrollo Humano (ISSDHU), diseñado como 
institución autónoma del Estado para la protección social de los miembros del 
Ministerio de Gobernación y de sus Dependencias, entre las que están la 
Policía Nacional, Sistema Penitenciario, Migración y Extranjería, y la Dirección 
General de Bomberos; y  
c)  Instituto Nicaragüense de Seguridad Social (INSS), ente autónomo del Estado 
encargado de la protección social de los trabajadores en general y sus familias. 
Este último el más conocido, y presente objeto de nuestro análisis. 
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1.1. Cobertura Estadística poblacional en el Régimen Obligatorio del 
Sistema de Seguridad Social de Nicaragua 
 
La cobertura es una de las causas principales que acorta la sostenibilidad 
financiera del INSS. 
 
Entre los principales desafíos que enfrenta el Instituto de Seguridad Social en 
Nicaragua, está la baja cobertura de afiliación poblacional, lo que es preocupante 
pues a 56 años de la existencia del Sistema no hemos logrado abarcar ni siquiera 
a la mitad de la población ocupada en el país.  
 
Como todos bien sabemos, la afiliación es la fuente principal, pues permite a la 
población el acceso a los diferentes beneficios establecidos de acuerdo con las 
contingencias ocurridas. Además, la afiliación de los trabajadores, como 
mencionamos en capítulos precedentes, es de carácter obligatorio para todas las 
empresas, sean estás nacionales o extranjeras. 
 
La cobertura de trabajadores asegurados al INSS se promueve sobre la base de la 
población económicamente activa que esté efectivamente ocupada en un trabajo 
formal y que tienen la capacidad legal de contribuir financieramente, y es a este 
grupo a quien por definición, se otorgan los beneficios respectivos en materia de 
prestaciones de salud y económicas. (INSS, 2011.p.17) 
 
En Nicaragua, la cobertura de la Seguridad Social es muy baja, con un promedio 
en la actualidad de 9.20% del total de la población, un 18.79% con relación a la 
PEA y un 20.28% del total de la población efectivamente ocupada del país, una 
cifra un tanto preocupante, teniendo en cuenta que aproximadamente el 80% de la 
población trabajadora del país no se encuentra afiliada al sistema o al conjunto de 
personas protegidas por el Seguro Social. 
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Es decir que 2, 102,535 de personas ocupadas en el país aproximadamente no 
están protegidas por el Seguro Social, y se encuentran en inseguridad ante 
cualquier contingencia. 
 
Es alarmante pensar que en países aledaños, como el caso de Costa Rica, donde 
poseen una tasa de desempleo abierto de 7.3% en contraste con nuestro 7.8%, 
han logrado una cobertura en la Seguridad Social aproximada del 70% del total de 
su población ocupada, y nosotros estamos muy por debajo de esa cifra, 
obstruyendo el crecimiento y sostenibilidad financiera del sistema y dejando en la 
desprotección a un amplio margen de la población sobre las eventualidades 
propias del trabajo y la vida. 
 
Desde el punto de visto del género, según datos del INSS podemos constatar que 
en el año 2010 la población asegurada tenía una distribución de 56% hombres y 
44% mujeres. Lo que quiere decir que la población femenina sin protección social 
es mayor que el de la población masculina, a pesar que del total de la población 
nicaragüense, el 50.5% son mujeres, teniendo entonces, que hay 58, 478 más 
mujeres que hombres en Nicaragua. 
 
Por otro lado, con respecto a los asegurados activos, la mayoría corresponde a 
población joven, con el rango de edades de 20 a 24 años el 14 %, de 25 a 29 años 
el 20.8 % y de 30 a 34 años el 16%, para un total de 52.3% de población joven 
asegurada, por lo que podemos decir que un factor determinante, tanto en la 
economía del país como en el Sistema de Seguridad Social en Nicaragua es la 
población económicamente activa joven, lo que se traduce en una mayor y más 
prolongada entrada de ingresos a la nación. 
 
Lo anterior, se podría tomar como un aspecto positivo tanto en la realidad social 
del país, como en la realidad del sistema, pues como mencionamos anteriormente 
actualmente Nicaragua está atravesando por un proceso de transición 
demográfica, en el cual la tasa de crecimiento poblacional comienza a decrecer y 
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la PEA aumenta en relación a la población dependiente, lo que significa mayores 
oportunidades de ingreso para la nación, lo que se necesitaría, entonces, es atraer 
a esta nueva población joven en edad de trabajar a empleos formales que les 
permita ser atractivos en el mercado laboral y así poder obtener recursos 
suficientes para la cotización al sistema.  
 
Consideramos que el problema de cobertura poblacional que enfrenta el INSS, no 
es más que un resultado de la deplorable situación en la que viven muchas 
personas en el país, como lo demostramos en el capitulo anterior, existen ciertos 
obstáculos y desafíos para ampliar la cobertura y afiliación poblacional del INSS, 
como la precariedad del mercado laboral, el elevado grado de informalidad de la 
economía nicaragüense, así como la alta tasa de subocupación en el mercado 
laboral, pues retomando los datos del capítulo anterior, el 64.9% de los ocupados 
en el país trabajan en el sector informal. 
 
Por otro lado, otra de las principales variables relacionadas a la problemática de la 
cobertura población del Sistema de Seguridad Social a nuestro parecer, son los 
bajos niveles de educación en el país, así como la pobreza extrema en que viven 
actualmente muchas familias, ya que la pobreza como mencionamos en paginas 
anteriores, funciona como un circulo vicioso, por ejemplo aquellos jóvenes que 
viven en hogares pobres presentan bajos niveles de educación; por tanto estos 
jóvenes con menor educación tienen tasas de desempleo mayores e ingresos 
laborales menores a lo largo de su ciclo de vida; y siendo así, los jóvenes de 
hogares con menores ingresos tienen niveles de educación menor, y aspiran a 
ingresos menores reiniciando así el ciclo. (BCN, 2011).  
 
Así lo pudimos constatar también en el capitulo anterior, al exponer los resultados 
de la encuesta de la firma M&R consultores, donde se demostraba que a la 
mayoría de la población Nicaragüense no le es de interés profesionalizarse, pues 
sienten que un título universitario no va a variar las plazas laborales que puedan 
encontrarse en el sector formal de la economía. 
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Otro aspecto a tomar en cuenta para ampliar la cobertura población del INSS, es 
el importante grado de ruralidad del país. Los Departamentos con mayor grado de 
ruralidad presentan los menores grados de cobertura social, la mayor parte de la 
población desprotegida pertenece a la población rural, que sigue presentando los 
niveles de pobreza más grandes, a pesar de ser los grandes motores de la 
economía del país. 
 
Para el año 2010, se habían destacado con mayores crecimientos de afiliación las 
actividades económicas como pesca, explotación de minas y canteras, suministro 
de electricidad, gas y agua, actividades inmobiliarias, comercio al por mayor y al 
por menor. 
 
Es muy importante resaltar que la industria manufacturera es el rubro más 
influyente en cuanto a afiliación se refiere, pues es el sector que acapara el mayor 
número de asegurados del sistema, manteniendo un crecimiento sostenido los 
años 2009 y 2010 con 4.6% y 6% de crecimiento respectivamente compensando 
así la gran decaída que sufrió en 2008 con un déficit del 10,33 %. (INSS, 2010) 
 
Con respecto a la distribución geográfica, se puede ver que de un total de 547, 
693 asegurados a nivel nacional, Managua albergaba la mayor cantidad de 
asegurados con el 52%, Chinandega un 8%, León un 6% y Matagalpa un 5%, 
estos cuatro departamentos reúnen la mayor parte de asegurados activos con un 
71% en total, pues cuentan con mayor población y economía más desarrollada. 
 
Por otro lado, vemos que las ciudades con menos asegurados activos son Boaco 
con 4, 981; Madriz con 4, 872 y Rio San Juan con 4, 733 equivalentes al 2.66% de 
los asegurados a nivel nacional. Sobre esto, se podría concluir, además de su 
menor población, que estas ciudades son menos industrializadas, tienen mayor 
nivel de ruralidad y una economía menos desarrollada. 
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Por ejemplo, de 165, 936 habitantes en Boaco tan solo un 3% de la población es 
asegurada activa, y del total de la población 112, 181 personas pertenecen al área 
rural, es decir el 68% de la población en Boaco es rural; en contraste con 
Managua que posee una población total de 1, 383, 474 aproximadamente, de la 
cual tan solo el 9% es pertenece a la población rural, y es actualmente el 
departamento con mayor nivel de cotizaciones, aportando un 52% del total 
nacional. 
 
Así mismo, consideramos que la estructura empresarial del país es muy pequeña, 
lo que afecta primeramente a la economía y desarrollo del país, y por ende se 
traduce en un impedimento más para la ampliación de la cobertura poblacional del 
INSS. Vemos pues que de un total de 121, 789 empresas en Nicaragua, 106, 528 
son microempresas, lo que lógicamente significa que Nicaragua posee un bajo 
nivel de desarrollo y producción, no es que esto quiera decir que éstas 
microempresas no ayudan al crecimiento del país, pero se traducen en bajos 
ingresos para la población que labora bajo éstas, y debido a la alza de los precios 
en la canasta básica, esta parte de la población considera como un tributo más el 
pago o cotización a la Seguridad Social, y no tienen recursos para pagarlos. 
 
A esto se une, el gran aumento de la proporción de los trabajadores por cuenta 
propia, que para el año 2010 equivalía al 36.6% de la población ocupada del país 
habiendo aumentado 0.4% en un año, ya que para el año 2009 los trabajadores 
por cuenta propia equivalían al 36.2% y para el año 2005, la proporción de los 
trabajadores por cuenta propia era de 30.2%. El problema sobre este aspecto, es 
que no se puede tener un control exhaustivo del total de trabajadores por cuenta 
propia y de los ingresos obtenidos por estos, entonces lo que sucede es que gran 
cantidad de personas trabajadoras no cotizan al INSS, pues del Seguro 
Obligatorio no los obliga a ellos, y por otra parte para muchos el monto de 
cotización en el seguro facultativo es muy elevado por cuanto lo tienen que 
asimilar en su totalidad, entonces muchas personas quedan en la desprotección 
total. 
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El bajo salario promedio del país también es otra variable que afecta la 
sostenibilidad financiera del Instituto, pues se traduce en un bajo monto de 
cotización, según el BCN, para el año 2010 se reportaba un ingreso promedio 
mensual de todos los nicaragüenses de C$ 3,662 córdobas. 
 
Desde otra perspectiva, podemos manifestar que debido al incremento del salario 
mínimo y al aumento de asegurados, se acrecentó la masa salarial de los 
trabajadores activos en un 13.7% en relación con 2009, ascendiendo a C$ 39, 
564, 787, 985.48, y el salario promedio global creció un 7% en contraste con el 
2009, siendo para el año 2010 de C$ 6, 164.12 (INSS, 2010. p.18) 
 
Como aspectos positivos, consideramos importante mencionar que, no obstante 
de la baja cobertura general del sistema, se ha podido observar un aumento 
sostenido de asegurados activos, a pesar del impacto negativo de la crisis 
económica internacional, pasando de 267,080 en 1998 a 395,885 en 2005 para 
culminar con 547,693 asegurados al 2010 prácticamente duplicando su número en 
un lapso de doce años. 
 
Así vemos también que según datos del BCN hasta el primer trimestre del 
presente año,  la tasa de asegurados activos en el INSS aumento hasta 616, 574 
afiliados, lo que se dio gracias al crecimiento económico de los sectores de minas, 
transporte y construcción, diciendo que han ayudado a la estabilización  del 
empleo formal en la nación (Vidaurre, 2012).  
 
Sin embargo, lo que se necesita es que este empleo formal venga acompañado de 
crecimiento económico para que tenga un impacto positivo en el sistema, porque 
se ha visto la tendencia actual de crecimientos en el empleo formal pero un 
decaimiento en el salario. 
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Como según señala el “II Informe de Coyuntura Económica 2012” de la Fundación 
Nicaragüense para el Desarrollo Económico y Social (FUNIDES), frente a la 
estabilidad de los empleos los salarios reales en el sector formal cayeron casi en 
1% en febrero de este año respecto a febrero de 2011. (Vidaurre, 2012) 
 
“La única forma de mejorar los salarios reales de forma permanente es aumentar 
la productividad de la economía, es la única forma, obviamente hay cosas que 
requieren más tiempo, como mejor entrenamiento o mejor educación”, así expreso 
Carlos Muñiz, director ejecutivo de FUNIDES. (Vidaurre, 2012) 
 
Es obvio que la ampliación en la cobertura de la seguridad social se ve 
beneficiada por la implementación de políticas de producción y de crecimiento 
económico sostenible, pues se crean más y mejores empleos, lo que se traduce y 
mas cotizantes en el seguro obligatorio, y más altas tasas de cotización. 
 
La protección otorgada por el Seguro Social, no se trata únicamente de 
extenderse a más y más trabajadores, sino de proteger adecuadamente a los ya 
afiliados. 
 
En cuanto a la afiliación de asegurados por primera vez, se ha mostrado un 
incremento considerable en 2010 alcanzando una suma de 72,963 con respecto al 
2009 que fue de 67,802 asegurados nuevos. Sin embargo el periodo con mayor 
afluencia de nuevos cotizantes fue en el año 2007con 83,009. 
 
Consideramos importante también mencionar la tendencia de tránsito de los 
últimos 3 años de los asegurados del Régimen Obligatorio IVM-RP al Régimen 
Integral, lo cual es un avance positivo ya que indudablemente cuentan con una 
protección más completa de sus propias necesidades, al parecer se ha 
comprendido la exigencia de una protección más completa por parte de los 
asegurados (INSS, 2010. p.242). 
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Si hablamos de la proporción por régimen de afiliación observamos que el 
Régimen Integral abarca un 90%, el Régimen IVM un 9% y el Facultativo 1%. 
(INSS, 2010) 
 
Fraccionando datos según el régimen de afiliación, podemos advertir que el 
régimen de más evidente preponderancia es el Integral Obligatorio, que ha 
triplicado su cifra de 1994 a 2010 en un intervalo de 16 años con un crecimiento 
sostenido de 6.51% los últimos 5 años, en cambio el régimen facultativo solo ha 
logrado avances pequeños pero mantenidos (INSS, 2010.p.241). 
 
Ahora bien, con respecto a los empleadores, el INSS cuenta aproximadamente 
para el año 2010 con 21,725 empleadores inscritos, incluyendo 3,027 nuevos. El 
87.2% del total de los empleadores inscritos se encuentran en el Régimen Integral, 
lo cual es positivo, tanto para el Sistema como para la población que se encuentra 
íntegramente protegida ante cualquier contingencia.  
 
En comparación con el año 2009 hubo un incremento del 5.5 % de empleadores 
inscritos; y los cuales se encuentran principalmente distribuidos en las actividades 
económicas del comercio con el 22%, servicios sociales, comunales y domésticos 
con el 11%, la industria manufacturera con el 9% y actividades inmobiliarias 
empresariales y de alquiler con el 8%, y siendo la mayoría de estos empleadores 
afiliados en Managua (42%) León y Carazo (7%). (INSS, 2010) 
 
En comparación con años anteriores, no podemos negar que el Sistema de 
Seguridad Social ha obtenido aumentos en su cobertura, lo que se traduce con 
incrementos en los ingresos, sin embargo, aun estamos muy bajo con respecto a 
la cobertura población.  
 
Otro de los desafíos que presenta el Sistema de Seguridad Social con respecto a 
la ampliación de su cobertura poblacional, es la inexistencia de una cultura de 
cotización, prevención y ahorro al Seguro Social, la mayoría de la población, como 
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mencionamos con anterioridad ve las cotizaciones al INSS como un tributo más 
del cual no reciben un beneficio de calidad ni una pensión digna para retirarse.  
 
Como podemos ver en Nicaragua, no existe tampoco un mercado de seguros 
privados, los Nicaragüenses no tienen la costumbre de ahorrar ni de pensar en el 
futuro cuando sus capacidades no sean suficientes para generar ingresos para 
subsistir.  
 
El mercado de seguros en Nicaragua es muy pequeño, actualmente contamos con 
un mercado de seguros integrado por cinco empresas, “el Estatal Instituto 
Nicaragüense de Seguros y Reaseguros (INISER), ASSA Compañía de Seguros, 
Seguros América, Seguros Lafise y Mapfre, Seguros de Nicaragua, S.A.” (Navas, 
2012) 
 
Como bien sabemos, las pensiones que llegas a recibir si cumpliste con los 
términos establecidos por el INSS después de cotizar cierto tiempo, están sujetas 
al salario con el que cotizaste, entonces, se entiende que es una inversión a 
futuro. Sin embargo, ahí presentamos uno de los problemas más graves en cuanto 
a la cobertura poblacional, un impedimento de ampliación, es que tanto los 
trabajadores como los empleadores utilización la evasión para librarse de pagar 
algo que en realidad es para ellos. Muchas veces vemos como los trabajadores 
dependientes, le piden a su empleador que cotice por ellos pero sobre un salario 
menor al real que reciben, esto es la evasión parcial o la subcotizacion, y en otros 
casos vemos como los mismo empleadores no afilian a sus trabajadores y muchas 
veces ni ellos mismos se encuentran inscritos en el sistema, esto es la evasión 
total. 
 
Esto, lo denomina Manuel Ruiz (2010), como cortoplacismo, ya que los 
trabajadores prefieren el corto plazo de su salario al largo plazo de la futura 
pensión. No creamos tampoco que los trabajadores se queden con estos bajos 
salarios, como el sistema esta implementado para promover las pensiones en 
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base a los últimos salarios cotizados, lo que hacen muchos trabajadores es que 
inclusive les piden a sus empleadores que en los últimos años les cotice por mas 
salario, y así al momento de pensionarse tienen un gran pensión sin haber 
sacrificado su salario. 
 
La doble problemática de la evasión, tanto parcial como total, es que si bien, se 
está jugando con el Sistema de Seguridad Social, y posiblemente este se vea 
afectado en su sostenibilidad financiera a largo plazo, pero que sucede con un 
trabajadores que evadiendo parcialmente al sistema, deba por algún tipo de 
discapacidad dejar de trabajar y subsistir con una pensión que se verá anclada a 
lo que actualmente cotizaba, o peor aún, que pasara con un trabajador que 
fallezca y deje a su familia desamparada con una pensión menor a la que de 
verdad tendrían derecho. 
 
Ese es el problema, las personas no están acostumbradas a pensar en el futuro, 
tienen metas muy cortoplacistas como decía Manuel Ruiz, las personas no 
piensan en las contingencias de la vida y del trabajo. 
 
1.2. Prestación de los servicios de salud en el actual sistema de 
Seguridad Social 
 
Muchos expertos en Seguridad Social, han afirmado que otra de las problemáticas 
que afecta al Sistema Nicaragüense de Seguridad Social es la calidad de la 
prestación de los servicios de salud, a lo cual nos encontramos de acuerdo. 
 
En cuanto a estos servicios, como bien sabemos, el INSS no proporciona 
directamente dichos servicios, sino que contrata centros de atención privados o 
públicos, llamados en la actualidad como Instituciones Proveedoras de Servicios 
de Salud (IPSS), las antes conocidas como Empresas Médicas Previsionales 
(EMP) y Unidades de Salud para Riesgos Profesionales (USRP’S). La modalidad 
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de pago es per cápita en el caso de la atención médica, y con respecto a los 
Riegos Profesionales también se hace por evento.  
 
En el caso del pago per cápita del modelo de salud, según datos del experto en 
seguridad social, el Dr. Manuel Ruiz, en la actualidad el INSS paga a las IPSS por 
cada asegurado activo adscrito a ésta, la cantidad aproximada de C$ 330 
mensuales, independientemente del salario devengado por el asegurado o la 
cuota que aporte al INSS.  
 
En el presente, la población cubierta por el seguro de Enfermedad-Maternidad que 
es el que brinda cobertura en salud a los asegurados y sus beneficiarios, protege, 
de acuerdo a las cifras del INSS en el año 2010, a 484, 000 personas es decir al 
84.66% del total de asegurados del INSS. Lo que quiere decir, que el INSS otorga 
a las IPSS alrededor de C$159, 720, 000 mensuales, y C$1, 916, 640, 000 
anuales. 
 
La problemática en este aspecto, es que las empresas médicas brindan una 
atención de calidad deficiente y poco humano. Así también, muchas de estas 
instituciones no contaban con la infraestructura, recursos, bienes y tecnologías 
adecuadas para la atención que se merecía la población, es por eso que en los 
últimos años se han cerrado muchas de las empresas que a consideración de la 
administración actual del INSS no estaban brindando la atención en salud 
necesaria.  
 
El experto en Seguridad Social, Manuel Ruiz (2010), comenta al respecto que 
“Estas empresas han perdido el espíritu de servidor público y los asegurados 
sienten que llegan a pedir un favor y no a demandar un derecho.” 
 
Por otro lado, el seguro Enfermedad-Maternidad, “con recursos propios desde el 
año 2008, ha organizado e implementado programas que permiten una relevante 
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mejora en la calidad de vida de los asegurados y una adecuada atención y 
tratamiento de las enfermedades.” (INSS, 2010.p.51) 
 
También consideramos que se puede mejorar el sistema en materia de  
programas y servicios sociales prestados por el seguro, puesto que la Seguridad 
Social abarca un gran número de servicios fuera de la materia de seguros y se 
está dejando un poco de lado este aspecto fundamental que complementa al 
sistema, los servicios sociales son de vital importancia para mejorar la calidad del 
seguro y la vida de los asegurados. 
 
1.3. De las pensiones 
 
Otro de los indicadores que debe de mostrar preocupación a la administración del 
INSS, es la relación entre afiliado y pensionado ordinario, el cual actualmente es 
de 5.56, es decir que el actual modelo solidario se encuentra en una relación que 
por cada 5.56 asegurados activos hay un pensionado corriente, situación que se 
agravará en los años venideros pues una gran cantidad de cotizantes están a la 
espera de la edad margen para pensionarse, y la tasa de cobertura poblacional del 
sistema no está creciendo de manera proporcional a esto. Se puede ver como en 
17 años el número de asegurados activos cotizantes en relación a los 
pensionados ordinarios ha pasado de 4.38 a 5.56. 
 
Según el experto en Seguridad Social, Dr. Manuel Ruiz (2010) el indicador más 
relevante para analizar la viabilidad o sostenibilidad de un Sistema de Seguridad 
Social es la relación cotizantes y pensionados, que en los años 80’s era 
aproximadamente de 15 asegurados activos por un pensionado. 
 
Con respecto al Seguro de Riesgos Profesionales, a finales del año 2010, el INSS 
administraba una planilla de 8, 408 pensiones y el monto promedio general de las 
pensiones ascendía a C$ 1, 651.53. 
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De acuerdo a la clasificación de las pensiones, se tiene con mayores cifras 
reportadas a las pensiones por incapacidad parcial con 4, 561 casos, es decir el 
54%, luego tenemos a las pensiones por incapacidad total con 1, 815 casos, 
orfandad con 955, viudez con 871 y ascendencia con solo 206. El total anual 
desembolsado por el Seguro de Riesgos profesionales para el año 2010, fue de 
C$197, 200, 000 
 
Por otro lado, con respecto a las pensiones del Régimen IVM, a diciembre del año 
2010, el INSS administra una planilla de pensiones en curso de pago de 87,877 
casos, por las que se pagó C$ 3,589. Al comparar con las cifras de diciembre del 
2009, se observa un crecimiento en el número de pensiones de 6% y en el monto 
de pago de pensiones un crecimiento de 19 por ciento. 
 
En la distribución de pensiones del régimen IVM, sobresale las pensiones de vejez 
con un 52%, viudez con el 15%, orfandad 14%, invalidez parcial 11 %, invalidez 
total 8% y ascendencia 1%. Con respecto al género, 43,068 son mujeres y 44,809 
son hombres pensionados. 
 
Para el año 2010 se otorgaban alrededor de 24, 430 pensiones a las víctimas de 
guerra, ascendiendo a un monto anual de C$559, 316, 213.70 y 3,109 pensiones 
especiales, ascendiendo a un monto anual total de C$ 38, 997, 375.73. Con 
respecto a estas pensiones, debemos aclarar que no son una problemática para la 
sostenibilidad financiera del sistema, como se podría pensar, pues el pago de 
estas pensiones no perjudica al resto de asegurados o pensionados, ni sobre el 
monto de sus pensiones ni sobre la deficiente atención médica vivida en la 
actualidad.  
 
Este tipo de programa se financia según las tablas de cotizaciones presentada en 
el capítulo II de esta investigación, con el aporte del 1.50% de los empleadores 
tanto públicos como privados, sobre el salario de sus trabajadores, y en el caso 
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del régimen IVM-RP, los trabajadores aportan un 0.25% extra para las pensiones 
o prestaciones de las víctimas de guerra.  
 
Según el Dr. Manuel Ruiz (2010),  
 
El INSS recauda por este concepto al más de 35 millones de córdobas 
mensuales para cubrir las pensiones de las víctimas de guerra y les entrega 
32 millones mensualmente. Ese remanente social (...) se destina a la 
asistencia médica de los 46 mil pensionados por vejez (…). Es al revés: son 
las víctimas de guerra las que colaboran solidariamente con los cotizantes 
pensionados por vejez. 
 
1.4. Administración del Instituto Nicaragüense de Seguridad Social 
 
En general podemos decir que algunos de los problemas que enfrenta el Sistema 
de Seguridad Social son producto de la situación económica en la que vivimos, los 
salarios paupérrimos, el desempleo y la pobreza, y el otro factor que genera las 
debilidades han sido las malas administraciones y las faltas de transparencias en 
las inversiones.  
 
Adentrándonos en el INSS como Institución, en su administración y gestión 
financiera, debemos comenzar señalando que al final del año dos mil diez este 
contó con 2,398 empleados permanentes, distribuidos de la siguiente manera: en 
las oficinas centrales esta un 51.6% de trabajadores y en las delegaciones 
departamentales, municipales y locales un 48.4%. Así por otro lado, en la masa de 
trabajadores del INSS en razón de género hay un mayoría femenina con un 61% y 
los hombres abarcan el 39%. 
 
En cuanto a fragmentación de los trabajadores según grupo ocupacional, el 70.5% 
los trabajadores del INSS son profesionales y técnicos, luego un 20.3% en el 
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personal de servicios, un 8.3% en el área de dirección y un 0.9% en el área de 
administración.  
 
Con respecto al área de fiscalización, para el año 2010 se contaba con apenas 89 
empleados, lo que se considera como insuficiente si relacionamos las cantidades 
de cotizaciones por cobrar actualmente, por lo que el INSS debe de hacer un 
esfuerzo en este aspecto para mejorar la calidad de fiscalización de su institución 
para lograr una máxima prevención de evasiones. 
 
Según datos del INSS, respecto a los rangos salariales principales de sus 
trabajadores, el 28.5% gana entre los diez mil y quince mil córdobas mensuales, el 
17.8% gana entre nueve mil quinientos y diez mil córdobas mensuales, el 12% 
gana entre quince mil y veinte mil, y por último el grupo de los mejor remunerados, 
con un salario mensuales de veinte mil córdobas o mas abarca, tenemos a 259 
trabajadores, que se traducen en un 10.8%. 
 
Un dato interesante que hemos encontrado es que en el período de Edda Callejas, 
al finalizar 2006, había 1,208 trabajadores activos en la Institución y en 2010, de 
acuerdo con el reporte del Estado Financiero de la Institución, había 2,398 
trabajadores en total, o sea 1,190 empleados más, es decir casi el doble de 
trabajadores algo que nos parece excesivo, como ya sabemos es lógico que esto 
eleva los gastos operativos. 
 
De conformidad, a las inversiones del Instituto, en el año 2010 se abrieron centros 
de pago en municipios de los departamentos de Chinandega, Estelí, Granada, 
Carazo, Masaya y Tipitapa, para mejorar el acceso a la población de pensionados 
con respecto al pago efectivo de sus pensiones. 
 
Así también, se invirtió en la compra de módulos para la Delegación Oscar 
Turcios, con el fin de disponer de instalaciones con espacios más amplios para 
ofrecer mejores condiciones al público en general; en el continuo proceso de 
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remodelación del edificio Zacarías Guerra, la Farmacia Simón Bolívar, la 
Delegación Selim Shible, y las delegaciones de Jinotepe, Granada, Boaco y San 
Carlos; y en la continua mejora de las condiciones del Hospital Solidaridad en 
Managua. (INSS, 2010) 
 
En el anexo  se presenta el estado financiero de ingresos y egresos del Instituto 
Nicaragüense de Seguridad Social al 31 de diciembre del año 2010. 
Posteriormente, también se presenta el Balance general consolidado al 31 de 
diciembre del año 2010, desglosado por activos y pasivos. Como se podrá 
observar las cotizaciones obrero patronal constituyeron las fuentes principales de 
los ingresos del INSS a la fecha.  
 
Y como se puede ver, el Instituto no se encuentra en quiebra actualmente, aun 
cuenta con fondos suficientes para sufragar sus gastos tanto administrativos como 
las deudas sociales con los pensionados, pero debe hacerse una reforma, se hace 
necesaria de lo contrario esta situación se revertirá, y el INSS acumulará 
responsabilidades con los hoy cotizantes que mañana serán pensionados. 
 
En cuanto a la administración del INSS se pueden mejorar ciertos aspectos, pues 
ha sido blanco de críticas en cuanto a la transparencia de sus actividades. 
Creemos que el INSS debe ser una entidad cuidadosamente resguardada por la 
cantidad de recursos que manipula, y que se implementen normas para indagar 
sobre su destino, como por ejemplo el rendimiento de cuentas a la Asamblea 
Nacional, sobre sus actividades financieras. 
 
Así también, debe existir mayor claridad en cuanto a inversiones se refiere, se 
deben hacer transacciones rentables, seguras y sobre todo reguladas 
adecuadamente para incrementar los recursos, y sobre todo es importante guiar 
los recursos y los gastos a los fines de la Seguridad Social y que no sean 
desviados a otras finalidades sino que sean destinados a mejorar la calidad de 
vida de los Nicaragüenses y beneficiarios del sistema. 
86 
 
 
Podemos anotar desde nuestro punto de vista que consideramos que el INSS a lo 
largo de su existencia ha estado marcado por estar partidizado, situación que 
perjudica al Seguro como Institución, escenario que se puede modificar si se 
implementasen ciertas medidas como por ejemplo que la Asamblea Nacional 
nombre al Presidente Ejecutivo del INSS y establecer la carrera administrativa en 
el INSS. 
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CONCLUSIONES 
 
El objetivo planteado de la presente investigación es analizar la situación actual 
del Instituto Nicaragüense de Seguridad Social, y el papel protagónico que juega 
el Seguro Social Obligatorio como herramienta de capitalización del Sistema de 
Seguridad Social en Nicaragua.  
 
Tratándose de poner de manifiesto la incidencia de la realidad socioeconómica del 
país sobre la Seguridad Social, y cómo ésta responde a la especial realidad del 
mercado laboral en Nicaragua, caracterizado por una gran masa de empleo poco 
desarrollado y bajo en producción, y envuelto principalmente en el sector informal 
de la economía. 
 
Por tanto, a continuación vincularemos los puntos más relevantes del presente 
trabajo, y que, sin ánimo de ser exhaustivos, han supuesto las líneas básicas de la 
investigación y las posteriores recomendaciones. Siendo así, partiendo de lo más 
general hemos logrado concluir que: 
 
1. Desde el año 1955, en el inicio propiamente dicho de la Seguridad Social en 
Nicaragua, se vio como el proceso de evolución tuvo un método de aplicación 
progresivo, gradual y ciertas veces limitado en atención a las situaciones 
circunstanciales presentadas durante cada época. En la etapa de origen de la 
Seguridad Social en Nicaragua se aseguraba que tenía una evolución 
sostenida y además que contribuyo a la acumulación de reservas técnicas, las 
cuales favorecían al sistema en su desarrollo administrativo y financiero. Sin 
embargo, fue una evolución paulatina y pequeña con respecto a la expansión 
de su cobertura y beneficios, lo que sucedió entonces fue que, como es 
común, en su etapa de origen el sistema recibía cotizaciones sin tener ninguna
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obligación aun que cumplir con pensionados pues el sistema se inicio con una 
población joven.  
 
Por otro lado, analizando la situación de la población cotizante y pensionada en 
el país, sostenemos que tanto la implementación del SNUS como el intento de 
privatización del sistema de pensiones y la delegación de los servicios de salud 
a terceras instituciones no constituyeron ningún tipo de solución a los 
principales problemas de la Seguridad Social en Nicaragua.  
 
Siendo así, podemos afirmar que, los problemas actualmente enfrentados por 
el Sistema de Seguridad Social en el país no son coyunturales sino 
ancestrales, son una respuesta a los procesos de ajustes y reformas que ha 
sido sometido el sistema a lo largo de los años, sin los debidos estudios y 
conocimientos. Las problemáticas actuales son consecuencias de la falta de 
compromiso y aplicación de diversas políticas ineficaces en la materia, no son 
consecuencias de un solo período, ni de un solo gobierno o de una sola 
administración, si no que es el conjunto de políticas ineficientes a lo largo de la 
evolución de la Seguridad Social en el país. 
 
2. El sistema de Seguridad Social en Nicaragua, es por una parte un sistema 
eminentemente público, con una modalidad contributiva con respecto a los 
regímenes de afiliación y de seguro, y a su vez con programas no contributivos 
como víctimas de guerra y especiales no contributivos.  
 
Así también, Nicaragua cuenta con un mecanismo financiero mixto, pues en 
principio se entiende que el sistema de reparto simple en se encuentra 
destinado a la rama de salud (EM); el de primas escalonadas a la rama de 
pensiones de vejez, invalidez y muerte (IVM) y; finalmente, el sistema de 
capitales constitutivos para el seguro de riesgo profesional (RP).  
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Sin embargo, a pesar que el Reglamento Financiero del Instituto de Seguridad 
Social, estipule que el Régimen IVM se fijara sobre un sistema de prima 
escalonada no se ha aplicado efectivamente, pues se aplicó en los inicios del 
régimen y luego hasta el año 2000, es decir que se mantuvo 42 años sin 
aplicar la prima escalonada. 
 
Lo que nos deja como conclusión, que para lograr una eficaz renovación y 
reforma del actual Sistema de Seguridad Social en el país, se deben establecer 
las bases de una reforma integral; es decir, se debe de tomar en cuenta cada 
aspecto que integra la Seguridad Social, sus derivados y las posibles 
consecuencias que las reformas pudieran causar. Se debe, por tanto, conocer 
con plenitud cada detalle de nuestro sistema actual, y de nuestra realidad 
social y económica. 
 
3. El régimen de Seguridad Social en Nicaragua es obligatorio, es un servicio 
público cuyo objetivo es proteger a los trabajadores y sus familias. El 
empleador es, en este caso, la persona vinculante y determinante para la 
inscripción y afiliación. Aquellas personas que se encuentran vinculadas por 
mandato de ley a este régimen no podrían, en principio, hacer caso omiso de la 
inscripción o afiliación, ni incumplir las normas respectivas a ellos, lo que 
representa uno de los mayores problemas en la falta de compromiso de la 
población. 
 
La afiliación, y por tanto, la cobertura son las fuentes principales del sistema de 
Seguridad Social, pues permiten a la población el acceso a los diferentes 
beneficios establecidos de acuerdo con las contingencias ocurridas. La 
cobertura de trabajadores se promueve sobre la base de la población 
económicamente activa que esté efectivamente ocupada en un trabajo formal y 
que tienen la capacidad legal de contribuir financieramente, y es a este grupo a 
quien por definición, se otorgan los beneficios respectivos en materia de 
prestaciones de salud y económicas.  
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4. La situación actual del INSS y sus actuales problemas estructurales y 
financieros se derivan de alguna manera de la insostenible realidad económica 
del país, de los problemas que surgen del desempleo abierto, actualmente con 
una tasa del 7.8%, del subempleo y de los bajos ingresos en los mercados 
laborales de Nicaragua, que debido a la precariedad mismo, se hace difícil 
lograr determinar la magnitud real del sector informal en la economía. 
 
Nicaragua, posee un mercado laboral muy pequeño e informal. Actualmente 
con un Producto Interno Bruto (PIB) aproximado de 6, 551, 500 dólares y una 
tasa de crecimiento económico del 4.5%; con una población total aproximada 
de 5, 815, 524 de habitantes, de los cuales el 46% es joven, y de ese total de 
población joven el 50% son menores de 10 años, ya que Nicaragua, al igual 
que los demás países latinoamericanos, se ha caracterizado por ser un país 
con un grado elevado de población joven. 
 
Efectivamente, podemos apreciar que con respecto a los asegurados activos 
del INSS, la mayoría corresponde a población joven, con el rango de edades 
de 20 a 24 años el 14 %, de 25 a 29 años el 20.8 % y de 30 a 34 años el 16%, 
para un total de 52.3% de población joven asegurada, por lo que podemos 
decir que un factor determinante, tanto en la economía del país como en el 
sistema de Seguridad Social en Nicaragua es la población económicamente 
activa joven, lo que se traduce en una mayor y más prolongada entrada de 
ingresos a la nación. 
 
Nicaragua posee, también, un alto nivel de crecimiento poblacional y de 
ruralidad. En la actualidad con una tasa de crecimiento población de 1.26%, y 
un total de 41.7% de población rural, lo que se traduce en un crecimiento neto 
del subempleo, pues este ha crecido debido a que la población está creciendo 
a un ritmo mayor al incremento del empleo formal. 
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Actualmente apenas el 48% del total de la población nacional son personas 
ocupadas. Sin embargo, cabe mencionar que de ese 48% de personas 
ocupadas, al año 2010 estaban empleados solamente 2, 591,700 millones, es 
decir que 220,100 mil personas están desempleadas. En resumidas cuentas 
actualmente solo el 45% del total de la población participa en la producción 
económica de la nación. 
 
5. La economía informal supone un estancamiento que obstruye el progreso 
hasta cierta medida; desde el punto de vista de los empleadores es un 
potenciador de sus ganancias a costas de sus trabajadores; desde el punto de 
vista del trabajador supone un escape a corto plazo para suplir sus 
necesidades económicas; y desde el punto de vista social es una fuente de 
trabajo precaria que en ocasiones deteriora la salud del trabajador, ya que no 
cuenta con una protección adecuada, y que por lo general supone excesivos 
horarios de trabajo y falta de inspección sanitaria. 
 
Se ha demostrado además, que el crecimiento del sector informal se ha 
traducido en tasas de cobertura de Seguridad Social estancadas. Cada vez 
más trabajadores, a menudo mujeres, se encuentran con empleos menos 
seguros, como el trabajo eventual, el trabajo a domicilio y algunos tipos de 
trabajos por cuenta propia que carecen de la cobertura en protección del 
Seguro Social. 
 
Siendo así, podemos afirmar que la ocupación informal no presenta 
porcentajes de cotización al sistema de pensiones o presenta porcentajes de 
cotización extremadamente bajos y sustancialmente menores que los 
registrados en el sector formal de la economía.  
 
Es importante reflexionar que no se puede erradicar de forma total el sector 
económico informal, pues un gran número de los que forman parte de él 
desempeñan ocupaciones esenciales, y obtienen ingresos razonables, muchas 
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veces superiores a la línea de pobreza, y muestran escaso dinamismo 
ocupacional, se puede afirmar incluso que estos empleos informales son 
pilares de la subsistencia popular de muchas familias nicaragüenses pues 
cuando la economía formal no es suficiente para garantizar la sobrevivencia de 
los más necesitados, el trabajo informal sirve de rescate a esos individuos. 
 
Actualmente el 64.9% de la población Nicaragüense obtienen ingresos 
precarios y poco remunerados, característicos del sector informal de la 
economía. Este alto número de población que labora en el sector informal, no 
es más que un producto de la falta de empleo formal y de la necesidad de 
empleo. Entre más desempleo abierto hay, más grande se hace el sector 
informal, lo que se traduce en mayor pobreza.  
 
6. La sostenibilidad financiera del sistema de seguridad social, se encuentra más 
que todo comprometida por los bajos niveles de cobertura poblacional de la 
Seguridad Social. La falta de protección de los trabajadores del sector informal 
y sus familias ha sido uno de los principales impedimentos para la ampliación 
de la cobertura del sistema, es importante tener en cuenta que esta ampliación 
simbolizaría una capitalización importante para el INSS y para los mismos 
trabajadores, pues mientras ellos aportan a la riqueza en las arcas del INSS, al 
mismo tiempo se colman de la protección estatal que ofrece el Seguro Social. 
 
La cobertura poblacional de la Seguridad Social en Nicaragua es muy baja, con 
un promedio en la actualidad de 9.20% del total de la población, un 18.79% 
con relación a la PEA y un 20.28% del total de la población efectivamente 
ocupada del país, una cifra un tanto preocupante, teniendo en cuenta que 
aproximadamente el 80% de la población trabajadora del país no se encuentra 
afiliada al sistema o al conjunto de personas protegidas por el Seguro Social. 
 
Por tanto y retomando las conclusiones anteriores, podemos apreciar que 
dentro de los principales problemas de cobertura del sistema de Seguridad 
93 
 
Social en Nicaragua está el elevado grado de informalidad de la fuerza laboral, 
la precariedad del mercado de trabajo, la baja productividad laboral, la elevada 
tasa de subutilización laboral, los bajos niveles de salario y el grado de 
ruralidad de la actividad económica. 
 
Así como los bajos niveles de escolaridad en el país se tornan también una de 
las variables más relevantes relacionados con la problemática de cobertura 
poblacional del INSS, diríamos la más relevante, pues además de afectar de 
esta manera a la Seguridad Social, es el punto de partida de las demás 
variables, como se explicó la pobreza gira en torno a un ciclo vicioso en el cual 
las personas con menores recursos económicos, aspiran a menores ingresos, 
por tanto tienen bajos niveles de escolaridad, lo cual se traduce en bajos 
ingresos cuando entran al mercado laboral, y aquellos descendientes de estos 
que se crían en el hogar pobre aspiran a menos, reiniciando así el ciclo.  
 
Otro de los grandes problemas y actual desafío para ampliar la cobertura de la 
seguridad social en el país, es el gran aumento de la proporción de los 
trabajadores por cuenta propia, que para el año 2010 equivalía al 36.6% de la 
población ocupada del país, el problema sobre este aspecto, es que no se 
puede tener un control exhaustivo del total de trabajadores por cuenta propia y 
de los ingresos obtenidos por estos, entonces lo que sucede es que gran 
cantidad de personas trabajadoras no cotizan al INSS, y por otra parte para 
muchos, el monto de cotización en el Seguro Facultativo es muy elevado por 
cuanto lo tienen que asimilar en su totalidad, entonces muchas personas 
quedan en la desprotección total. 
 
La estructura empresarial del país es muy pequeña, lo que afecta 
primeramente a la economía y desarrollo del país, y por ende se traduce en un 
impedimento más para la ampliación de la cobertura poblacional del INSS, 
actualmente de 121, 789 empresas en Nicaragua, 106, 528 son 
microempresas.  
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El bajo salario promedio del país también es otra variable que afecta la 
sostenibilidad financiera del Instituto, pues se traduce en un bajo monto de 
cotización.  
 
Existe además, en la población una gran falta de conocimiento, en cuanto a los 
beneficios que se adquieren al formar parte del seguro social, de ahí el 
desinterés en incorporarse al sistema. Así mismo, las ideas cortoplacistas de 
las personas, junto a la evasión total y parcial, son una de las principales 
problemáticas que enfrenta la cobertura poblacional, como cambiar el pensar 
de personas que simplemente no tienen la costumbre del ahorro, ni del pensar 
en el futuro y en las posibles contingencias de la vida. 
 
7. Si bien, la cobertura poblacional del INSS es el principal problema que enfrenta 
el sistema, consideramos que las Instituciones proveedoras de servicios de 
salud son una de las mayores culpables que la población tenga desconfianza 
en el Sistema de Seguridad Social, la atención de mala calidad que brindan a 
la población, es una de las mayores culpable que la población tenga la 
costumbre de la no cotización de la no afiliación al sistema, al fin y al cabo 
tener que ir a una de estas empresas a que te atiendan no es más un beneficio 
es un castigo, por el trato poco humano que te dan, muchas no cuentan con la 
infraestructura o las condiciones sanitarias necesarias. 
 
8. Los programas de víctimas de guerra y su financiación, a diferencia de lo que 
pensábamos al inicio de esta investigación, no tienen nada que ver con las 
problemáticas actualmente enfrentadas por el sistema.  
 
9. Las malas prácticas o mala administración son otras de las culpables que la 
población no se fie en el instituto. Se puede ver como la administración del 
INSS, está sujeta a características de orden político, conforme los años las 
críticas a la administración del INSS han variado de acuerdo de quien está al 
frente de esta.  
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10. El actual sistema de Seguridad Social en Nicaragua, no se encuentra en 
quiebra, sin embargo si no se hacen las necesarias reformas el sistema entrará 
en los próximos años en una situación de desequilibrio financiero. Tal como 
mencionamos en el análisis respectivo, se prevé que los ingresos por 
cotizaciones sean insuficientes para cubrir el gasto total del año 2027 y que la 
reserva técnica se agoté en el año 2039, quedando por tanto el régimen 
obligatorio en estado de insolvencia. 
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RECOMENDACIONES 
 
Nicaragua tiene una gran oportunidad para mejorar las condiciones generales de 
seguridad social de la población, por eso y según los hallazgos de esta 
investigación, hacemos las siguientes recomendaciones: 
 
1. Todos estos debates sobre las posibles reformas al sistema de seguridad 
social, deben incluir a nuestro parecer la aportación jurídica, para trabajar de 
manera más integral, unificándose con los estudios sociales, económicos y 
actuariales que sean necesarios, la aportación jurídica deberá proporcionar a 
la reforma los valores y principios de la protección social y los presupuestos 
básicos de igualdad distributiva entre ellos. 
 
 Recomendamos, por tanto, antes de realizar una reforma, la cual es 
necesaria, se realicen los estudios actuariales correspondientes para 
observar la viabilidad y las repercusiones de la misma, así como llamar al 
diálogo a representantes de cada sector para conocer los distintos puntos de 
vista, y debatir cual es la mejor solución, no dejarnos llevar por Instituciones 
ajenas a la realidad del país, como pasó en años anteriores. 
 
2. Se deben de crear campañas de concientización para la población, por los 
diversos medios de comunicación sobre la Seguridad Social, la importancia 
de formar parte de ella a fin de que se logre una mayor captación y un 
crecimiento de asegurados, también con esto se logrará una menor evasión 
en cuanto a la declaración de los salarios como sucede comúnmente, con 
esto también se logrará que la población esté al tanto de sus derechos y 
puedan hacer valerlos. 
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3. Se debe ampliar la cobertura poblacional por lo menos hasta un 80% de la 
población total de los ocupados, trabajando arduamente en la rama de 
afiliación y usando mecanismos que faciliten la inscripción en el sistema, así 
como crear facilidades para todos los sectores laborales en cuanto a su 
incorporación, a fin de capitalizar el sistema y proteger a la mayor parte de la 
población que fuese posible, con esto se lograría un crecimiento sostenido 
del Seguro Social en Nicaragua. 
 
 Así también, se deben establecer nuevos mecanismo de recaudación y 
afiliación para ampliar la cobertura en áreas rurales, en donde se encuentran 
los trabajadores que perciben los más bajos ingresos salariales, ya que 
actualmente no existen incentivos para que este tipo de trabajadores se 
afilien. 
 
 Por ejemplo, vemos el caso de Costa Rica, en donde la cotización para los 
trabajadores domésticos al seguro social se hace semestralmente, lo que 
ahorra tensiones a empleadores. (Navarro, 2010) 
 
4. Consideramos necesario, se mejore la calidad de empleos en Nicaragua, 
así como la seguridad e higiene ocupacional en estos, la primera porque 
comprende una mayor tasa de cotización al sistema y una mejor retribución 
en una pensión futura, además que supone una mejor calidad de vida para la 
población, y la segunda porque ahorra dinero al seguro y a todo el sistema, 
al no estar tan expuesto a los accidentes de trabajo, en general porque 
además se debe velar por la integridad de los trabajadores.  
 
 Nos gustaría retomar una reforma propuesta por el economista, Néstor 
Avendaño (2011): “Para ampliar la formalidad del mercado laboral es la 
creación de mejores puestos de trabajo, que se caractericen por una mejor 
infraestructura tecnológica y una mayor educación técnica, y esto sólo se 
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logra con la inversión en construcción y adquisición de maquinaria y equipo, 
o sea con inversión fija”. 
 
5. Se debe realizar una reforma educativa, que permita disponer de mano de 
obra más calificada y así poder desarrollar más el mercado laboral en el país. 
Por tanto se requieren de programas para fortalecer la educación superior y 
técnica. 
 
 Así como también, consideramos se debe estimular la permanencia de niños 
y jóvenes en el sistema educativo formal es una medida de atracción en el 
mercado laboral de los jóvenes y aumenta las probabilidades obtener 
mejores ingresos en la adultez. 
 
 Sobre este mismo aspecto, consideramos que el entorno doméstico del joven 
debe considerarse en toda política educativa si se desea romper el ciclo 
perverso de la pobreza de manera efectiva. (BCN, 2011) 
 
 Y por último se deben de crear políticas o campañas educativas de control 
natal en los jóvenes, que reducen el número de dependientes del hogar y 
aumentan las probabilidades de continuar estudiando.  
 
6. Consideramos necesario como reforma urgente, la unificación de las 
normas relativas a la Seguridad Social para su mejor entendimiento y manejo 
por parte de la población, ya que debido a la sensibilidad de la temática de la 
Seguridad Social, se hace indispensable que toda la población maneje todos 
los pormenores del tema.  
 
7. Se deben crear medidas de control para disminuir las evasiones y las su 
declaraciones o su cotizaciones. Se podría por tanto, fortalecer el cuerpo de 
inspectores para disminuir la mora, la evasión total y la evasión parcial en los 
diversos regímenes de afiliación del INSS. 
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8. Debe existir una mayor fiscalización a las Instituciones Proveedoras de los 
Servicios de Salud que no brinden un servicio adecuado y oportuno a los 
asegurados, y continuar cerrando aquellas que no alcancen el nivel de 
calidad merecido por la población que no piden un favor sino reclaman un 
derecho. 
 
9. Se deben crear políticas públicas para el desarrollo empresarial, 
especialmente para la micro y mediana empresa, para así ayudar al 
desarrollo económico del país, y como resultado la población tendrá un mejor 
nivel de vida y podrá cotizar al sistema de seguridad social.  
 
10. Recomendamos debe de existir un mayor nivel de transparencia 
administrativa para un mejor manejo de los recursos económicos del INSS, 
se deben de rendir cuentas de forma regular sobre la utilización de 
recursos, así como sobre el manejo de las reservas técnicas en supuestas 
inversiones y evitar la partidización latente en la institución. 
 
11. Se debe velar por una racionalización del gasto administrativo y 
gastos de operaciones del INSS a fin de lograr un ahorro en la propia 
Institución y un mejor manejo de los recursos financieros.
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